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ACTO I
San Petersburgo, principios del siglo XXI
Fines de diciembre.
El salón de la medium Hippolita es un ex apartamento comunal. Todas las habitaciones han sido compradas, excepto una, en la cual vive Klavdia Egorovna. Hippolita también vive en este apartamento y recibe aquí a sus visitas.
En los lugares de uso común todo está acondicionado a la última moda.
El cuarto de estar o living se divide en dos partes. En una parte, funciona la cocina: dos fogones de gas, dos mesitas, y muebles de cocina amurados a la pared con artículos de cocina. En la otra parte se dispone el lugar de descanso y espera (hay una mesa para periódicos, en ella hay folletos y publicidades impresas, un televisor no muy grande con DVD), un tocadiscos, una mesa con discos, router y demás cosas.
En la puerta de entrada se encuentra el lugar del guardia de seguridad





CUADRO 1
Aparece Klavdia Yegórovna con un paquete de productos, golpea la puerta de la habitación de Hipólita
Hipólita.: ( desde la habitación): Un minutito ¡¡¡Estoy ocupada !!!
K.Y.: Tatiana Semiónovna, soy yo. Liosha me entregó los productos ¿Dónde los pongo? En la heladera no hay lugar
Se abre la puerta, sale Hipóita, se cubre tras la puerta, con el dedo se golpea la frente
Hipólita.: (susurrando ferozmente) : ¿Te volviste loca? ¡¡¡Tengo un cliente!!!
K.Y.: (con un susurro): Tániechka…
Hipólita.: Más bajo!! ¿Qué Tániechka? ¿Cuántas veces le tengo que explicar? Hipólita.
K.Y.: Está bien, está bien, Tatiana Semiónovna. He comprendido, Hipólita.
Hipólita.: Los productos van en la mesa. Liosha los levantará.
K.Y.: Así que él mismo…
Hipólita.: Después después.
Hipólita se lleva el dedo a los labios, desaparece tras la puerta. Klavdia Yegórovna saca los productos de la bolsa, los coloca en la mesa de Hipólita. Se escucha la voz de Hipólita: “ Hoy al fin puedo constatar, que este proceso completamente se controla. Estoy contenta por usted. Muy contenta. Aquí está todavía el artefacto sobre el que le aconsejaré. No, constantemente, es para toda la vida. Simplemente llévelo en la mano, como una pulsera. Por todo, 50 mil. Muy bien. El más alto, el todo bondadoso lo ama a usted, recuerde. Sí, sí, el rezo, este es el primer medio. Aquí está la puerta, por favor.”
Hipólita.: ( Aparece) Gracias por los productos. ¿El imbécil dónde está?
K.Y.: ¿Quién?
Hipólita.: Liosha, quién más sino ¿Dónde está?
K.Y.: Tatiana Semiónovna, le dieron vacaciones. Están todos de vacaciones.
Hipólita Sí, ahora que hago memoria, recuerdo. Bueno, regresará, arreglaré para él una fiesta de año nuevo!
K.Y.: Sería en vano Tatiana Semiónovna. El dejó para usted un regalo. Aquí está. ( Entrega el paquete del regalo)
Hipólita.: Muy bien, luego lo veré. Y ahora nosotros con usted vamos a repetir la lección. ¿La repetición es la madre de qué?

K.Y.: ...del conocimiento
Hipólita.: Exactamente. ¿Tía Klavdia, cuándo usted misma, al fin, se acostumbrará a llamarme Hi-pó-li-ta? Repita.
K.Y.: Tániechka Semiónovna…
Hipólita.: ¡Hi pó li ta!
K.Y.: Hipólita. No se enoje, Tatiana Semiónovna, de alguna forma sabré. Yo simplemente no puedo así tan rápido
Hipólita.:¿Qué significa eso de rápido? ¡Cuántos años hace que vivimos juntas, y usted se dirige a mi con nombre y patronímico! Si es que usted misma enseñó a mi madre. Usted misma y mamá con papá se conocieron. Puede decirse que si no fuera por usted, yo no hubiera nacido. Nosotras somos casi parientes
K.Y.: Sí sí, entiendo, pero me resulta algo así como incómoda su tan…
Hipólita.: ¿Qué cosa?
K.Y.: popularidad…
Hipólita.: Tía Klavdia! Soy popular cuando trabajo. Pero ahora soy Hipólita, yo soy famosa, como usted dijo. Pero aquí, cuando estamos las dos, yo soy simplemente Tania.
K.Y.: Está bien, está bien, intentaré… Ta…. tiana Semiónovna.
Hipólita.: ¡¡¡ Otra vez !!!
K.Y.: Querida mía, Tatiana Semiónovna, es que no podré, no de una vez. Es que yo tengo otra educación, tengo otra crianza.
Hipólita.: ¡¡Aaaah!! Qué difícil es para mí vivir con usted . (Un llamado a la puerta). Uhhh, abra, diga que no estoy vestida. Seguramente es para mí. ( Se va a su habitación)
Klavdia Yegórovna va a abrir la puerta de entrada del apartamento. Entra Mijaíl Vasílievich, es un hombre entrado en años de buena apariencia. La ropa es cara pero discreta. Se percibe que tiene buen gusto. Lleva un hermoso abrigo, que es complementado por una bufanda de diseño.
M.V.: Buenos días, es más preciso… ( pausa, atentamente mira a Klavdia Yegórovna), al parecer es ya la tarde.
K.Y.: Pienso que todavía se puede decir buenos días.¿ Usted viene, por supuesto, a ver a Hipólita? (M.V. apenas tardando un poquito en responder, asiente con la cabeza). Enseguida, he comprendido,  tanto es así que a mí hace diez años nadie me visita. Pase. Deme su abrigo.
M.V.: Es que existe la sospecha de que usted hace picardías
K.Y.: ¿Sí? ¿ Y sobre qué está fundamentada ella? Sáquese el abrigo.
M.V.: En el hecho de que usted es una dama muy respetable y simpática, en eso está fundamentada, usted luce un vestido encantador.¿ Probablemente usted espera visitas? ¿He adivinado?
K.Y.: “Una dama simpática”, ¿así se dirige usted hacía mí?
M.V.: Sin duda. ¿A usted no le gusta?
K.Y.: Por el contrario. Hace muchos años que nadie me dice un cumplido. Parece que usted es un hombre peligroso. De usted es necesario cuidarse un poco
M.V.: No, no , no . Cuarenta años atrás, puede ser, tal vez, estaría de acuerdo con usted…
K.E.: No se haga el pobre. Todavía no alcanzó a quitarse el abrigo y ya usted ha conquistado mi simpatía de una manera tan simple.
M.V.: Y no lo pensaba. ¿Simplemente puedo callar, si a usted realmente le queda tan encantador ese vestido?
K.Y.: Por dos veces su repetido procedimiento no funciona ¿Será posible que usted no se de cuenta? Pero está vez estuvo cerca. Sáquese al fin el abrigo. El vestido no lo llevo en particular para recibir visitas.
M.V.: ¿Y para qué lo lleva entonces? Si no es un secreto…
K.E.: Tengo… la fecha…. Tenemos este año el aniversario de egreso, ¡Cincuenta años!
M.V.: ¡Caramba!
K.Y.: Allí está el sillón, puede tomar asiento. Hipólita pidió esperar un poco. ( Vuelve a colocar la vajilla desde el escurridor o secador al pequeño armario). Usted sabe, tengo guardado el álbum de fotos de la graduación. En el se encuentran todos nuestros compañeros. Espere un minutito, voy a buscar el álbum, si a usted le interesa.
M.V.: Me parece enormemente interesante. Yo también tengo el álbum de nuestro egreso en algún lugar lo conservaba.
K.Y.: Traeré el álbum, ¿ Usted no se opone?
M.V.: En absoluto, al contrario. Al contrario, no estoy en contra
… estoy bromeando, no me preste atención.
K.Y.: Voy rapídito, mientras tanto mire las revistas… Si le gustan los crucigramas tome de allí, los otros ya fueron resueltos.
M.V.: Simplemente esperaré, no se preocupe, tengo tiempo en abundancia.
Klavdia Yegórovna sale hacia su habitación. Mijaíl Vasílievich cuelga su abrigo, se dispone hacia la salida, pero se detiene frente a la puerta
M.V.: ¡¡He acertado!! ¡¡Era esto lo necesario, justo en el blanco!!
Meditando retorna, toma asiento en el sillón, abre un paquete de buenos cigarrillos, saca uno, lo hace dar vueltas con los dedos, sin embargo no empieza a fumar.
K.Y.: ( Regresa con el álbum cerrado). Aquí está, mire, toda nuestra clase… aquí está Leshenka Tvérdojlebov, un excelente alumno, un deportista, como dicen ahora. Esta es mi mejor amiga Liúdochka Stepánova… Falleció hace tres años atrás… un infarto… desde aquel entonces me encuentro completamente sola… Este es nuestro director, Valentín Mijáilovich, nosotros a él ( se ríe moderadamente) por sus ojos lo llamábamos…
M.V.: Valmij

K.Y.: Sí. ¿De dónde lo sabe?
M.V.: Adivinar no era muy complicado. Los estudiantes suelen poner a sus profesores tales apodos. Nosotros también tuvimos un Valmij.
K.Y.: ¿Sí? Es muy curioso
M.V.: ¿Este quién es?
K.Y.: Ahora misma buscaré… Lo he olvidado. El rostro lo recuerdo muy bien, pero cómo se llamaba… ( Revuelve las fotografías) Qué raro, a todos tenía anotados, pero a este chico… por algo lo dejé pasar. Muy raro. Y bueno, ya recordaré… después… ¿Usted a mi me reconocerá aquí?
M.V.: Ahora mismo intentaré encontrarla… ¿Aquí? ¡¡No!! He aquí, aquí está usted, tercera a la izquierda.
K.Y.: Exacto. ¿Es posible todavía reconocerme?
M.V.: Claro que sí, es posible, usted ha cambiado poco. Los ojos no han cambiado para nada, siguen tan jóvenes.
K.Y.: ¿Para qué dice eso? No es necesario tan francamente adular, y mucho menos a nuestra edad.
M.V.: No pretendía adular. Dije la verdad. Vaya, mírese en el espejo, y después en la foto. Los ojos absolutamente no han cambiado, brillan, como antes y como lo hacen ahora. A propósito, ¿esto fue en cuál ciudad?
K.Y.: Esto fue aquí, en la escuela 234.
M.V.: ¿234? Aguarde,¿aquella en la que había retratos en la fachada?
K.Y.: De científicos. Mendeléiev, Lomonósov…
M.V.: Sí-sí- sí, Lovachevski, Tsiolkovski… y ….
K.Y.: Y por alguna razón Newton me parece.
M.V.: Absolument, madame . Exactamente, Newton.
K.Y.:. Espere- espere!! ¿Cómo dijo usted?
M.V.: Exactamente, digo, Newton.
K.Y.: No, antes de eso.
M.V.: Lovachevski, me parece…
K.Y.: No, no es así!! Usted dijo “absolument, madame”
M.V.: ¿Y qué? Lo dije. ¿Usted ha sido shockeada por este giro? Y qué, yo hace tiempo vivo a la luz y de vez en cuando converso de otro modo, no como se hablaba antes.
K.Y.: No eluda el asunto. A este chico, el de la fotografía, del cual me olvidé el nombre, sin embargo recuerdo, recuerdo muy bien, le gustaba alardear con floridos giros de la lengua. “Absolument, madame”, era su expresión más querida.
M.V.: Las extrañas coincidencias suelen ocurrir.
K.Y.: Y esto él frecuentemente lo repetía. Esto es de una carta de Pushkin. Usted...me asusta
M.V.: Y bueno, qué puedo hacer yo? No disimulas tu perspicacia. Sí. Este soy yo en la fotografía, Klava. ( Klavdia Yegórovna repite ayes, de a tanto mira la foto, y de a tanto mira al visitante). Te haré recordar. Llegué a la clase de ustedes medio año antes del egreso. A papá lo trasladaron a servir aquí desde Kazajastán, mientras tanto, nos dieron un apartamento, y nosotros, sin cavilaciones, nos mudamos con mamá también.
K.Y.: Creo recordar algo… ¿Tú eres Vladímir? ¿ Sí?
M.V.: Mishenka, Mijaíl Vasílievich. Ustedes siempre me llamaron Míshenka
K.Y.: Dios mío, Míshenka. ¿Cómo puede ser que de golpe no te haya reconocido? ¡Los ojos! Tú tienes los ojos… Sí, los ojos!! ¡ Tú tenías unos ojos hermosos! ¿Qué estoy diciendo, por qué tenías? ¡Los tienes todavía, y ahora por ellos cualquier mujer se volvería loca!
M.V.: ¡Pero qué dices! Así y tanto se volverían. Fui alguna vez un  rompe corazones, pero todo se perdió.
Entra Hipólita
Hipólita.: Si no me equivoco, Mijaíl Vasílievich? Para la hora de las 4 usted tenía consulta, ¿puede ser?
M.V.: No se equivoca, en efecto soy yo. Usted me convocó para esa hora, pero no me gusta llegar tarde, siempre llego un poco antes.
Hipólita.: Entonces espere todavía cinco minutos más, yo lo recibiré. Klavdia Yegórovna, ¿puedo conversar con usted un minuto?
K.Y.: Por supuesto, por supuesto, iré. Ahora, solamente me llevaré el álbum. Perdone.. Mijaíl Vasílievich… ojalá, ¿continuaremos charlando?
M.V.: Por supuesto, continuaremos, sin falta. Ahora usted de mí no se librará tan fácilmente
K.Y.: sale hacia su habitación.
Hipólita.: ¡Qué rápido es usted! Ya se conocieron?
M.V.: Como ve.
Hipólita.: Muy bien. En estos momentos debo atender unos asuntos, espere, cuando salga Klavdia Yegórovna, enseguida venga hacia mí. Entonces hablaremos de todo. ( Sale hacia su habitación).
Entra K.Y.
K.Y.: Míshenka! ¿Puedo en honor a los viejos recuerdos llamarte Míshenka?
M.V.: Por supuesto
K.Y.: En un minutito estaré con usted...pasaré por lo de Tániechka…
M.V.: ¿Por lo de Hipólita?
K.Y.: Bueno sí, por lo de ella. Voy a esperarlo a usted, Míshenka. Si usted aquí a mí no me ve, toque por favor la puerta de mi habitación, estaré allí.
M.V.: Muy bien muy bien, no es necesario preocuparse así.  Ahora no tengo lugar a donde desaparecer. Lo juro por la lanza de Montezuma y la cabellera de los cara pálida.
K.Y.: ¡¡Uy!! Voy corriendo ( Sale hacia Hipólita).
M.V.:  (Comienza a fumar, deambula por la habitación de un lado a otro): he aquí tal crucigrama, muchachos. ¿Bueno y qué? Hay dos salidas: correr heroicamente, o, no menos heroica, quedarse. ¡Ja!
Saca su tarjeta personal, algo escribe en ella.





CUADRO 2
Apartamento de Hipólita .No hay iluminación eléctrica, solamente hay velas en los candelabros,en un candelabro de cinco brazos o siete brazos. Las cortinas son traslúcidas, hay un biombo. Se oye una música débil y atenuada- Hay un enorme diván. Alrededor de la habitación hay diversas pertenencias esotéricas y ocultistas procedentes de varios países: ramos con hierbas, pájaros y animales disecados, amuletos, objetos de laboratorio ( matraces, botellas de pesaje, reportes, etc.) en los cuales hierven líquidos de diferentes colores. Se observan también cristales, velas aromáticas e inciensos, cráneos,  bolas de cristal, máscaras funerarias y otros objetos. Por las paredes están presentes mapas de la galaxia, esquemas del cuerpo humano, iconos ortodoxos, cigarros, cuadros del Juicio Final , bosquejos astrológicos, pentáculos, horóscopos y etcétera.
Mijaíl Vasílievich se sienta al borde del diván. Hipólita está sentada en el centro en la pose de loto.
M.V.: Y bueno, quisiera aclarar la tarea
Hipólita.: Aclaremos. Preparaba el horóscopo…
M.V.: Dejé eso. No son necesarios estos cuentos. Soy un hombre de mentalidad antigua.
Hipólita.:. Está bien, ya contaba con eso. Dejemos los cuentos para los clientes. ( Toma velozmente un gran monedero). Esto es un adelanto. Aquí hay cerca de cinco mil dólares, puede no volver a contarlos.
M.V.: Salve Dios. ¿Para qué usted me engaña en el mismo comienzo del camino? Correcto, es lo necesario. Pero con la suma definitiva volveré a contar, no me trate tan rigurosamente.
Hipólita.: Usted es inteligente, perspicaz, no me ofende en absoluto. Sin falta lo llamaré… e… a nuestro amigo en común y le agradezco por la excelente candidatura.
M.V.: Llame, llame.
Hipólita.: Vamos, con usted brindaremos por habernos conocido y que la conversación siga su curso correcto.
M.V.: Gracias, pero me resulta necesario rechazar tal ofrecimiento, por asuntos laborales no bebo, y además soy diabético. Si no es complicado, para mí está bien un café un poco cargado, sin azúcar y con crema.
Hipólita.: Entiendo. De todas maneras, beberé un poco ( se levanta del diván, se acercá al frigobar, se sirve un poco de whisky, enciende la cafetera) ¿ Desea americano, capuccino o latte?
M.V.: No importa, lo importante es que esté un poco cargado.
Hipólita.: A propósito, para la diabetes, puedo remediarla completamente con dos sesiones.
M.V.: Querida muchacha, hoy nosotros tenemos establecido otro repertorio sobre el cual conversar.  A todo esto, ¿cómo se llama? Por teléfono usted se presentó como Hipólita, sin embargo, la criada suya la llamaba a usted…
Hipólita.: No es la criada. Es el problema. Es por ella que nosotros nos comunicamos. ( Trae la bandeja con las bebidas al diván). Por favor. Llámeme  Tatiana Semiónovna o simplemente Tania, pero no delante de los clientes. Para ellos soy Hipólita.
M.V.: Entendí. Gracias por el café. Saca un frasquito con edulcorante, echa en el café dos pastillitas.
Hipólita. Le aconsejo a usted, no abusar.
M.V.: Me esforzaré, sin embargo, a veces, al cerebro es necesario engañarlo un poquito más que lo habitual.
Hipólita.: ¿Y frecuentemente se ve obligado a engañarlo más que lo habitual? ( Bebe whisky)
M.V.: (Tomando tragos de café) Mejor hablemos de su problema. No en vano, en efecto, ¿usted ya me entregó un adelanto? Sobre mí ya tendremos la posibilidad de hablar.
Hippolita.: (energicámente, casi poniéndose histérica): Llévesela de aquí…por favor…para siempre. No puedo más.¡¡ Necesito todo el apartamento, comprende, todo!! Y este...problema, es como una espina en mi garganta. “Yo aquí he nacido y moriré también aquí!”
M.V.: No obstante, ¿a usted le advirtieron, que no despacho a nadie?
Hipólita.: ¿Quién dijo algo acerca de despachar a alguien? ¿Qué quiere decir?
M.V.: ¿Entonces de qué va el asunto?
Hipólita.: ¡A algún lugar un poco lejos! Pues, a alguna casucha en alguna parte…
M.V.: ¿A la orilla de un cálido mar?
Hipólita.: Sería ideal! Y yo incluso, la visitaría, en algún lugar, en agosto-setiembre.
M.V.: Muy bien. Es necesario intentar conservar buenas relaciones. Los plazos.
Hipólita.: Lo antes posible…
M.V.: En su caso “lo antes posible” puede significar un mes, o dos, o tres…
Hipólita.: ¿Por qué tanto?
M.V.: Necesito estudiar el asunto en profundidad…el problema, los temas de las circunstancias, y por último los documentos. ¿Ella es la dueña de la habitación?
Hipólita.: Me parece que sí. Disculpe, me da vueltas la cabeza, no pensaré.
M.V.: Necesito saber más específicamente. Debo ver con mis propios ojos toda la documentación, es más, mejor tener las copias notariales rubricadas, o incluso, los documentos originales. Como usted puede ver, para esto, necesito la posibilidad máxima de acercarme a vuestro… problema, a tal grado, de que ella confíe plenamente en mí, y para esto, usted estará de acuerda, se necesita tiempo.
Hipólita.: Entiendo, pero tres meses…
M.V.: Puede ser, e incluso medio año. Y usted se vería obligada a esperar. Por otra parte, si a usted no le sirven mis condiciones, yo incluso no tocaré el adelanto, y nosotros nos separaremos.
Hipólita.: Espere! ¿Qué es esto de separarnos? Usted es el mejor!! Él mismo me lo recomendó a usted…
M.V.: (Con prevención) No es necesario dar nombres. Es suficiente, los dos sabemos de quién estamos hablando. A propósito, me es imprescindible saber también todos los detalles de su conocimiento con esta persona.
Hipólita.: ¿Y esto para qué? ¿Qué relación tiene con mi asunto?
M.V.: Se lo aseguro a usted francamente. Imagine, yo soy el doctor, y usted llega a mi con una enfermedad pesada y descuidada. En resumidas cuentas, casi como la enfermedad es. Al doctor le es necesario saber todo, al doctor le dicen la verdad y a todas sus preguntas le responden, no pensando en “ para qué?” En efecto, a usted en su...práctica también le vienen así, es verdad sí o no?
Hipólita.: Bueno, está bien, está bien!!
M.V.: Entonces, para comenzar, cuente con lujos de detalles acerca de usted y de su espina en la garganta. Comprendo que para... su práctica, o actividad, el lugar, por supuesto, es ideal.
Hipólita.: Precisamente. El lugar es simplemente fantástico. No suelen frecuentar los más prestigiosos pero hay un mar de clientes. Yo pensaba tomar el apartamento del segundo piso,¿ pero sabe cuánto han pedido por el? Dos millones de dólares americanos!! (M.V silva) Yo por supuesto, gano dinero como se debe, bastante bien, pero dos millones!!!
Hipólita se sirve más whisky, con un gesto ofrece al invitado, con un gesto también se rechaza el ofrecimiento. Hipólita vuelve a beber whisky.
M.V.: Entiendo. Aunque, para empezar, tengo una simple pregunta: juzgando por su publicidad, usted puede hacer milagros, extraer de la gente de esa luz, remover los fundamentos con la fuerza del pensamiento, bueno, y más. ¿Con sus métodos usted no ha probado resolver este problema?
Hipólita.: (Tomando asiento en el diván y acercándose a M.V): Aquello, que yo hago para… vamos a decir abiertamente, para inocentones, para amantes de las series para mocosos. En este caso, necesito la ayuda de un profesional, y por esta ayuda el profesional recibirá unos buenos honorarios. Por supuesto si todo resulta como lo acordamos.
M.V.: En este caso, le pediré delinear profundamente la situación y con “la espina en la garganta” y el apartamento, aun cuando tras los últimos tres años, y según la posibilidad ofrecida por los documentos, los materiales visuales y de cualquier otra clase también.
Hipólita.: No se preocupe, he intentado prepararlos. ( Enciende la tablet). ¿Puedo poner un poco de música? (M.V. asiente con la cabeza, Hipólita sube el volumen de la música)
Resuena la música, en la pantalla pasan fotografías, documentos manuscritos, fragmentos de videos.
M.V Toma un pequeño cuaderno de apuntes, realiza sombras, algo anota.
Hipólita hace un relato, el texto no lo escuchamos, sin embargo la intensidad del relato la  evidenciamos por la exagerada gesticulación. Hipólita casi que baila: hace juegos de manos con algunos papeles, se mueve hacia la tablet, al diván, al frigobar, otra vez a la tablet, al diván, al frigobar… de vez en cuando toma whisky, por fin, frenéticamente, se lanza hacia M.V.
Hipólita.: ...¡Estoy al borde del abismo! ¡¿Usted entiende?! Resisto con mis últimas fuerzas. ¡ Yo podría ! Creame, yo fácilmente podría...Me manejo con estas fuerzas, pero… ¡Ya no puedo! ¡¡Cualquiera podría, pero yo no puedo!! ( Se echa agotada al diván, se tranquiliza).
M.V.: (después de una pausa): Sí, usted se encuentra en una posición poco envidiable. Levántese, levántese. Tome un trago. ( Le da a ella whisky). La situación es grave, pero tampoco desesperada. Me ha sido necesario resolver no estos crucigramas precisamente. En primer lugar, el adelanto convendrá duplicarlo… ( Ella levanta su cara hacia él, pausa, asiente y toma un monedero). Además: me serán necesarios algunos días, como hablamos antes, para meter la cuña, penetrar en la piel, en estas circunstancias usted no se entrometa. Incluso si a usted le parece, que yo me he pasado de bando, y no me dispongo a resolver su problema,  justamente, por el contrario, no entre en pánico y no se le ocurra armar escenas. Mi método presupone una completa sumersión en la situación tanto en un lado, tanto como en el otro lado. Cualquier intento suyo de molestar, incluso una simple muestra de desconfianza, puede hacer echar por la borda el asunto, y entonces entraría en vigencia la tercera condición: el adelanto no supondrá devolución alguna independientemente de cual sea el resultado del asunto. Resuelva, ¿está de acuerdo?
Hipólita.: ( Pensando un poco) ¿Qué alternativa tengo? Al diablo con usted!
M.V.: ¡¡Chu chu chu!! No lo mencione en el anochecer

Hipólita.: ¡¡Ah!! ¡¡Es una bobada todo eso, prejuicios!! Deme de beber, por favor, otro trago. (M.V sirve un trago). ¡Por el éxito beber no lo permiten!
M.V.: ¿Y eso no son prejuicios?
Hipólita.: No critique. Quiero y hablo, quiero aquello y hablo… uy, yo ya parezco borracha. Bueno, está bien, por su profesionalismo!! ( Bebe)
M.V.: Ojalá que en lo fundamental podamos entendernos uno al otro. Hoy mismo me dispuse al estudio del problema desde adentro. Otra vez le recuerdo, que usted de ninguna forma debe entrometerse, ni esforzarse en influir en el proceso o algo más.
Hipólita.: Sí, no soy tonta, aunque borracha lo soy un poco, pero entendí todo. Le doy a usted vía libre para actuar.
M.V.: Perfecto. La mantendré al tanto acerca de todos los resultados parciales. Si surge alguna cuestión o dificultades, tan pronto vendré a usted. No la llamaré, simplemente vendré.
Hipólita.: Okey. Salga por esta puerta. No no, por esta. Discúlpeme, no iré a acompañarlo.
M.V Recoge los dos monederos, los pone dentro de sus bolsillos.
M.V.: Desafortunadamente, dejé mi abrigo, necesito salir por el otro camino.
Hipólita con un aire de descontento hace gestos, después asiente con la mano.
M.V. se inclina ante Hipólita, le besa su mano y luego de la reverencia, desaparece.
Hipólita mira con asombro su mano, se acerca a la puerta, la abre un poco, sigue con la mirada a M.V.





Oscuridad





CUADRO 3



Antecámara de la cocina- K.Y bebe té, sentándose cerca de su mesita. De la habitación de Hipólita aparece M.V
K.Y.: ¡Por fin! La tetera todavía está caliente, quiero a usted invitarlo.
M.V Callando se acerca al perchero, saca de la percha su abrigo y su bufanda.
M.V.: Lo siento mucho, con gusto me quedaría, pero me veo obligado a rechazar su invitación.
K.Y.: (sacudiendo las manos) ¡Este es mi número! ¡Voy a esperar!
M.V.: (acercándose hacia ella, muy cerca, quedamente). Tengo con usted una conversación muy seria (mirando alrededor, ve la puerta entreabierta, habla fuerte, con un tono alegre). ¡Y bueno! La fiesta continúa,¡ mi querida señora! No me despido, ¡ tengo la esperanza de encontrarnos pronto para continuar! Tiernamente beso su mano!! (se inclina realizando una reverencia, pone en la mano de K.Y su tarjeta personal, suavemente) Después léala. ( Fuerte). Nosotros vamos a tener una larga e importante conversación. Se lo prometo. ¡Au revoir!

Hipólita.: ( Escudriñando desde la puerta, bastante borracha). Hay algo que no comprendí. Nosotros con usted hemos acordado…
M.V ( a K.Y): Voulez-vouz m´excuser
, madam. ( Impetuosamente se acerca a Hipólita. Usted en efecto no ha comprendido. ( La toma del codo y la lleva a su habitación).
Apartamentos de Hipólita.
M.V.: Vuelva en sí, o yo inmediatamente cesaré todas las acciones correspondientes a nuestro acuerdo
Hipólita.: ( Hablando con dificultad), ay, Dios mio!!¡¡ El cesará!! Yo le pago, y el abandona el asunto...¡¡¡Nooo-ooo-ooo!!! ¡¡Usted no…usted no...no se irá!! ( Pausa) ¡¡Uy!! ¡¡Me siento algo mal! Quiero acostarme…
M.V.: Bueno! Entiendo. Es difícil despedirse por dinero. Y bueno, vamos, vamos al diván…nos recostaremos...( Acuesta a Hipólita sobre el diván). Bueno, genia. ( Se acerca hacia la puerta). ¡Klavdia Yegórovna!
K.E.: (Entra) Sí – sí.
M.V.: La muchacha claramente tiene algo de resaca. Por el momento no la moleste, hasta que vuelva en sí. Y si la cosa empeora, no tenga vergüenza , llame a la emergencia.
K.E.: ¡¡Dios!! ¡¡Tániechka!! Ella no bebe… Ni una vez la vi así, con qué fin ella, aunque sea ha bebido un trago. Ahora mismo traeré una manta para cubrirla.
M. V.: Estoy muy apurado.  Lea después lo que escribí en mi tarjeta. Me voy corriendo, disculpe.
K.Y.: Corra- corra. Cerraré la puerta.
M.V. Se va.





CUADRO 4

A la mañana del día siguiente
Antecámara de la cocina
Hipólita sale de su habitación, con un cigarro en la mano, y golpea la puerta de la habitación de Klavdia Yegórovna.
Hipólita.: ¡Tía Klava! ¿Estás en casa? ¡¡¡Aló!!! ¡Caray, que horrible me siento!
(Va a la mesita de K.E, saca unas cajas, abre unas latas de productos secos, algo busca). ¿Dónde tiene mis pastillas? ( Comienza a buscar en la heladera). ¡Dios, cómo me duele la cabeza! ( Apaga el cigarro en el lavabo). Bueno, me arrastraré a la ducha, tal vez pueda sentirme mejor. ( Se dispone a salir)
Se abre la puerta de entrada, ingresa Klavdia Yegórovna con paquetes con productos y algunos sobres.
K.Y.: ¡Tania! Tatiana Semiónovna, ¿para qué estás levantada?
Hipólita.: Se me parte la cabeza, buscaba medicamentos.
K.Y.: Ahora traeré, querida, usted recuéstese, recuéstese.
Hipólita.: ¿Adónde me voy a recostar? Tengo clientes dentro de una hora. Tengo que estar en forma.
K.Y.: Bueno, descase media horita, le traeré ahora mismo, sus remedios. ( Pone los productos y los sobres sobre la mesa).
Hipólita.: Otra vez con el “usted”. Te ruego, tía Klava: yo soy Tania, Tania, y cuando hay clientes soy Hipólita.
K.Y.:Bueno-bueno, recuéste...se, Tania. Ahora usted no puede preocuparse. Le duele la cabeza, es un asunto muy serio.
Hipólita.: ¡Uuuuuh! Tia Klava, ¡¡es usted incorregible!!
K.Y.: Sí-sí, bueno así soy yo, Tániechka Semiónovna. Ya la cabecita no se da cuenta.
Hipólita.: ¡Sí, tirela! ¡A los crucigramas los manosearon como semillitas! Las noticias de la caja boba las comentan mejor que el ministro especialista de pacotilla. Recuerda los versos que estudiamos en primer año ( se estremece) ¡Oy!
K.Y.: ¿Cuáles, cuáles, cuáles?
Hipólita.: ¡Mi cabeza! Iré a recostarme.
K.Y.: ¡Hace usted bien! Vaya usted, yo haré lo mismo. ( Ayuda a Hipólita a salir a su habitación). ¡Ya mismo encontraré una tableta para usted! ( Se marcha hacia su habitación)
Suena el timbre
K.Y.: ¡Voy, voy! ¡Un minutito!
Sale corriendo de su habitación, echa una ojeada al apartamento de Hipólita.
K.Y.: Tániechka Semiónovna, tome esta tableta. Tómela con agua. Están llamando, yo abriré.
Se acerca a la puerta, abre.
K.Y.: Pase, por favor. ¿ Viene usted a ver a Hipólita?
Entra un hombre de edad media vestido con una kujlianka
 y calzado con muklukas
, con una maleta y una mochila – Tíjon.
Tíjon.: Klavdia Yegórovna, ¡tía Klava!
K.Y.: ¡Oy! Espere, espere… Ahora lo reconoceré. Su voz me resulta familiar. La barba no me impide reconocerlo. Sabe, alcanza para que un artista se agregue barba, y yo completamente me confundo, y conocerlo no puedo.
Tijón.: ¿Tan así? ( Pone sus cosas a un lado, se quita la kujlianka y el sombrero; está vestido con uniforme policial) Bueno ( se tapa la barba con la mano).
K.E.: Algo algo conocido – conocido...Espere… El uniforme ahora me confunde… Me he vuelto una viejecita.
Tijón.: ¡Cómo eso de viejecita! ¡Usted será joven! ¡Ella tan buena! (Canta). “¡Yo la amaba, tal vez el amor aún no se ha apagado en mi alma!”

K.Y.: ¡Dios mio! ¡Tíshenka! ¡Mi último alumno de décimo grado nota “A”! ¡Tíjon! ¿Cómo era tu patronímico? No lo recuerdo…
Tíjon.: (Toma a K.Y. abrazándola, da vueltas como si bailara un vals, canta): Quiero alborotarla un poco… ¡Quiero alegrarla completamente!
K.Y.: Ay ay! ¡Silencio! ¡Tisha! ¡Silencio! ¡Me has mareado completamente!
Tíjon: Mi querida Klavdia Yegórovna, mi querida maestra de idioma ruso y literatura, mi incomparable maestra,¡ tía Klavdia! ¡Directamente te voy a llenar de besos! ¿Puedo?
K.Y.: ( Coqueteando): Puedes, no solamente en la mejilla. ( Tiíjon la besa) Mi ilustre criatura. ¿Cuándo llegaste a nosotros? ¿Cinco años atrás? Lo he olvidado
Tíjon.: ¡Doce años! Llegamos juntos con Tania. Solamente que usted tenía aquí todo organizado de otra manera.
K.Y.: ¡Ah! ¡Sí-sí! Ella todavía era una muchachita…
Suena el timbre de la puerta
K.Y.: Hoy seguramente es un día de sorpresas. Voy, voy.
Tíjon.: ¡Pregunte quién es!
K.Y.: Sí, sí, necesariamente. ( Abre la puerta) ¿Qué? ¡Sí! Aquí vive. ( A Tíjon) Trajeron un telegrama. (Hacia la puerta) Yo firmaré. (Cierra la puerta). ¡Sorprendente! ¡Resulta que los telegramas se siguen enviando! Tíshenka, es un telegrama para Tania.
Tíjon.: ¿Dónde está ella? ¿Está en casa?
K.Y.: Uy, por supuesto, ella está en casa. Tiene dolor de cabeza, y le di unas pastillas. Vamos, vamos a verla… Sorpresa… Silencio, ¡Tisha! Pues, póngase las pantuflas
. Son especiales por motivo de su llegada.
Tíjon.: ¡Ajá! Ahora solamente tengo que poner esta florecilla… (Hurga en sus cosas). ¡Aquí está! ¡No se rompió! (Saca un estuche con una rosa de rubíes en una copa dorada).
K.Y.: ¡Oh Dios! ¡Qué encanto! ¡Pero esto es seguramente caro! Oh, usted, Tisha, es un hombre rico. No sabía que en la policía pagaban tan bien.
Tijón.: Después. Después le contaré todo. No soy rico en absoluto. Esto me lo dieron los muchachos del pueblo, de toda la mina. Ellos los recogieron cuando supieron que venía para aquí. ¿Adónde vamos, dónde está su puerta? Todo aquí ha cambiado, ¿hace poco hicieron los arreglos? ¿Reformas?.
K.Y.: Todo ha sido idea de Tániechka. ¡Ella es tan excelente! Aquí está mi habitación, y más allá, todo es de ella. Pero mejor se ubica esta puerta, da directamente al cuarto.
Tíjon.: ¡Vaya vaya! ¿Directamente al cuarto?
Tocan timbre.
K.Y.: ¡Parece un sueño! Aquello nadie de un golpe lo haría. ( Va a la puerta).
Tíjon.: ¡Pregunte quién es!
K.Y.: Claro, por supuesto, preguntaré, querido mio. Sin duda. ( Abre la puerta). ¿Quién es?
Aparece una canasta de flores, detrás de ella ingresa M.V sin ser visto.
Escuche, ¿por qué usted no responde? Pregunté quién es.
Tíjon: ¡Ciudadano! ¡ A quién viene a ver?
M.V. baja la canasta, ve a Klavdia Yegórovna y a Tíjon.
M.V.: ¿Qué ocurrió? ¿Por qué está aquí la policía? ¿Ocurrió algo con Hipólita?
Tíjon.: ¿Con cuál Hipólita? Usted se ha equivocado de dirección, respetable. ¡Abandone el domicilio!
K.Y.: ( De repente, con rigidez): ¡Sí-sí ciudadano! ¡Usted evidentemente se ha equivocado de dirección! Por cierto, si ha venido a verme, en este momento estoy ocupada, ¡abrazaré al policía! (Abraza a Tíjon). Pequeñito mio, has crecido sin saber. Es ya un adulto. Y usted, caballero, irrumpe en un momento tan romántico y… Sí, Tisha,¡ la barba te queda tan bien! En ningún caso debes sacártela...eeh…¡afeitarte no es necesario! Y a usted, señor con la canasta de flores, le suplico que las coloque en alguna parte, de lo contrario, temo que se rompan la frágil canasta y sus flores.
M.V.: (Comprendiendo que le hablaban a el): ¡Preséntenos, Klavdia Yegórovna! Porque el camarada policía me mira como a un enemigo.
Tijón: Y no voy a ver nada, por lo que hay que ver.
M.V.: Bueno y qué, ¿usted se ofende? ( Coloca la cesta en el piso y da la mano a Tíjon).
Mijaíl Vasílievich, Klavdia Yegórovna tiene el absoluto derecho a llamarme Míshenka, como hace muchos años atrás, cuando estudiábamos juntos en la misma clase.
K.Y.: Y este es mi excelente alumno de décimo grado, Tíjon… cómo es su patronímico, usted no lo dijo.
Tijón.: (Alterado): cualquier patronímico, simplemente Tíjon, ¿por qué el “usted”?
K.Y.: Olvídelo, Tijón, usted ya no es un chico, yo no puedo a usted tutearlo. (A Mijaíl Vasílievich). El vino a nosotros con Tania, más exactamente, a Tániechka. Tisha, ¿ usted vino por mucho tiempo?
Tíjon.: Por dos semanas. En el telegrama escribí todo.
K.Y.: ¿En el telegrama? ¡Espere! Tisha, vea, ¿qué está escrito allí?
Tijón abre el telegrama, lee y comienza a reír a carcajadas.
Tíjon: Esto...no puedo...esto...uy…, me voy caer de espaldas… a Klavdia Yegórovna no le digas…no...lee...esto es mi...¡ella!
K.Y.: ¡Lariósik!
 ¡Desvergonzado!
M.V.: ¿Usted lo cree?
K.Y.: Indudablemente.
M.V.: Vamos joven, deme ese documento. (Lee). Despego de Magadán… la ruta es… ajá… estaré de visita dos semanas...no es necesario encontrarse abrazo no digas a Klavdia Yegórovna quiero sorpresa. Entiendo. ¿Cuándo llegó el telegrama?
K.Y.: Diez minutos después de su llegada.
M.V.: ¿Diez minutos? ¿ No le dio tiempo a romper nada?
K.Y.: Esto no lo romperá. Por el contrario, lo pegará, reparará, unirá, examinará, y lo recogerá en un periquete. ¿Sí?
Tíjon asiente, enjugándose las lágrimas de la risa.
M.V.: ¿Cómo lo nombran a usted? Hable.
K.Y.: Que el mismo lo diga. Tisha, ¿cómo te enseñaron a presentarte cuando alguna autoridad llegaba?
Tíjon.: (Se reporta) ¡Capitán Tíjon Martínov!
K.Y.: ¡Más bajo capitán! ¡ A Tániechka le duele la cabeza! A propósito ¿ por qué usted voló desdé Magadán? Tal vez usted no…
Tíjon.: Hace diez años casi que vivo en Berelej, desde Magadán son 600 kilómetros por carretera.
M.V.: Uy! Tuve la ocasión de visitar aquellos lugares. ¡Una belleza! En especial durante el otoño. ¡Y los peces! Todo tipo de salmones…
Tíjon.: ¡Uy! ¡Lo olvidé! Traje balik
, y también salmón, creo  que este será un poco mejor. ¡Ya mismo! (Comienza a abrir su mochila). Aquí está,¡ de aquellos lugares! ( Saca un “rollo” envuelto en diarios) ¡Ah! ¡Qué olor! ¿Lo sienten? ¡Divino! Klavdia Yegórovna,¿dónde lo puedo poner?
K.Y.: Démelo, yo lo pondré.
Tíjon.: ¡Pero esto todavía no es todo! Así… ( saca un paquete con una forma extraña). Cangrejos. Conservas. Tres bollones. Habría que ponerlos en la heladera… ¡Sí! Usted tiene una heladera que no se acomoda a estas extravagancias. No caben en ella. Bueno, nosotros tenemos una manera, a la manera “Kolymá”, pondremos los bollones junto a la ventana. ¿Se puede? (Klavdia Yegórovna asiente con la cabeza). Ahora mismo hay menos 5 grados. Para ellos sería como estar en el terruño. (Abre la ventana y pone el “rollo” en la cornisa). Y esto tía Klavdia, lo traje especialmente para usted. ( Saca una figura grabada en un colmillo). Es Poliken, un bondadoso dios chucoto
 Él trae suerte, salud y abundancia. Solamente es necesario no olvidar alimentarlo, por lo menos una vez al mes. Lo mejor es alimentarlo con pescado, pero también se puede con carne. Simplemente se debe untar un poco en sus labios y el estará satisfecho y conforme. Si no lo alimentan el se ofenderá y les dará la espalda, y la suerte se irá…
K.Y.: Uy¡ que bichito extraordinario! Gracias Tíshenka, ¡niño mío! Lo pondré en un estante de la biblioteca y le leeré libros. El no se ofenderá con los libros.
Tíjon.: No, no tía Klava, a el le encanta escuchar cualquier tipo de historias.
K.Y.: Es un sabiecillo.
Tíjon.: Pasaré a ver a Tániushka, para ella tengo algo, ahí, todavía tengo la maleta sin abrir.
K.Y.: Si duerme, no la despiertes. Mientras tanto, voy a preparar la tetera.
Tíjon.: Ajá ( en pantunflas va a la habitación de Hipólita).
M.V.: ¡La flor! (Tijón mira hacia atrás girando la cabeza). Se olvidó de su flor.
Tíjon.: Gracias (Regresa, toma la rosa). ¿De qué estoy tan alarmado?
K.Y.: Vaya, Tisha, vaya Tisha.
Tíjon.: ¡Voy en punta de pies! (Sale a la puerta de los aposentos de Hipólita)
Klavdia Yegórovna comienza a acomodar la mesa, pone la tetera, coloca un azucarero, un juego de té, cucharitas, galletitas, confites, etc.
K.Y.: ¡Bueno! Rompe corazones ¡ Míshenka Vasílievich! ¿Para quién usted ha tenido la ocurrencia de traer aquí este presente? ( Señala la cesta con las flores). Por supuesto, para Tatiana hija de alguien, en otras palabras ¿para Hipólita?
M.V.: De ninguna manera, su adorada alteza…
K.E.: ¡Jo! ¿Alteza? ¿ Y por qué no eminencia? En nuestro apartamento altezas no hay. Por cierto, y tampoco hay santísimas. Por lo tanto, ¿ a quién trajo ese presente, Lovelace
 Vasílievich?
M.V.: Klavochka, ¿ cómo qué a quién? ¿para  quién va a ser sino? Para usted, por supuesto.
K.Y.: ¡Entonces! ¡Todavía no llegó a ponerse las pantuflas y ya dice “Klavochka!
M.V.: Perdóneme, Klavdia Yegórovna, soy culpable, ме explicaré inmediatamente. Permítame colocarme en un rincón, simplemente no es necesario escribir nada en la libreta de apuntes, no funcionará, yo lo perdí a él en Madagascar, ¡en una ardiente lucha contra las tribus indígenas por el dominio de un poderoso amuleto! ¡Se lo suplico!
K.Y.: Bueno, está bien, yo le suplico, si usted me dice por fin, para quién están destinadas estas flores. A propósito, ¿ cuántas flores hay en esta cesta?
M.V.: Exactamente cincuenta flores, ¡en honor a su aniversario!
K.Y.: Granuja, para mi próximo cumpleaños estas flores estarán marchitas.
M.V.: Quise decir para el aniversario de su egreso, de nuestro egreso. Ya me enredé. Hoy de nuevo usted viste un vestido lujoso, se ve como una reina, ¿ hay fiesta de nuevo o usted espera a alguien?
K.Y.: Excepto a usted, no esperaba a nadie más, luego llegó Tíjon. De forma absolutamente inesperada. A propósito, exactamente hace cincuenta años atrás comenzaban nuestras últimas vacaciones de invierno.  Así que este es un motivo para llevar puesto ese vestido, aunque no es el más hermoso, ni el de una reina, con todo, es el que hay.
M.V.: Ahí está mi regalo también, que significa, a propósito. ¿Dónde se debe colocar la cesta? ¿En su habitación?
K.Y.: Sí exactamente, la pondremos en mi habitación. Tengo una habitación muy grande, hay allí lugar suficiente.
M.V.: Bueno, muy bien. Quiero dar a usted el siguiente presente. ( Saca una cajita envuelta con una cinta). Un teléfono celular.
K.Y.: ¡Oy! ( Sacude las manos) ¿Un teléfono celular para mí? Míshenka Vasílievich, yo tengo teléfono en la habitación. Vayamos, le mostraré.
M.V.: No se reciben críticas. ¡Recíbalo! ( Se arrodilla frente a Klavdia Yegórovna)
K.Y.: No, usted de todas formas, me llevará a la ruina. Bueno, está bien, no lo voy a rechazar, pero usted deme su palabra, que me va a enseñar a manejar esta cosa.
M.V.: Se la daré. Además dentro de la caja hay información detallada e instrucciones muy simples.
K.E.: ¡Ah! Bueno, cuando…
Con un crujido se abre la puerta de los aposentos de Hipólita, aparece inquieto Tíjon.
Tíjon.: ¡Tania! Me parece que Taniushka tiene algo...mal.
K.Y.: (Suspirando): Tíshenka, ¿qué cosa?
Tíjon.: Ella, al parecer, está inconsciente…
Tumbando las sillas, todos se lanzan hacia la habitación de Hipólita.






Cuadro 5
Suena el teléfono
K.Y.: ¡Ay ay! ¡Mijaíl Vasílievich! ¿Dónde hay que apretar?
M.V.: En el botón verde. En el botón grande
K.E.: Entendí. Apreto. ( Cesa el timbre del teléfono). ¡Aló! ¡Estoy al habla! Parece que apreté otro botón. No se escucha nada
Suena el teléfono
M.V.: En este botón.
K.Y.: ( Con el teléfono) ¡Estoy en el teléfono! Lo escucho. ¡Tisha!  ¿Cómo sigue Tania? No comprendí. Bueno, bueno. Bien, es muy buen hospital. No comprendí. Tíjon hable más fuerte, por favor. Ajá. ¿La póliza y qué más? Sí. No se preocupe, encontraré todo. Ya preparé la cena, usted vendrá, cenaremos, y luego de nuevo al hospital. Está bien, está bien. ¿ Está usted en un taxi? Es todo. Lo esperamos. Voy a buscar los papeles.
M.V.: ¿Qué ocurre?
K.Y.: Llevaron el pasaporte pero se olvidaron de la póliza, además del cepillo de dientes, pasta dental, pantuflas y… bueno y aquello las para necesidades femeninas, a usted no le hace falta. Vayamos, usted me ayudará.
Van a la habitación de Hipólita
M.V.: ¿Qué dijeron los médicos, qué dijo él?
K.Y.: Dijo-dijo. Todo estará bien, dijo que le es necesario estar internada unos cinco, siete días.
M.V.: ¡Oh! Pasar el año nuevo en el hospital no es una experiencia grata.
K.Y.: La traeremos a casa para el año nuevo. Da lo mismo,allí no habrá ningún tratamiento.
M.V.: Va a ser necesario poner un poco de pasta

K.Y.: No, tenemos unas molduras… ( mira al techo) que resisten muy bien. ( M.V se ríe para sus adentros)
M.V.: Discúlpeme, Klavdia Yegórovna, dije esto sin pensar, una vieja costumbre… Es conveniente dar al médico tratante algo de dinero. Tanto, lo necesario, para que él esté conforme, y entonces el tratamiento será muy bueno, y estarán las medicinas que son necesarias y no las que hay, y las enfermeras serán muy amables, y las visitas serán cuando sean necesarias y no cuando sean posibles.
K.Y.: Sin embargo, usted, Míshenka Vasílievich, qué ideas sobre la vida tiene, sus expresiones son especialmente extrañas. Sin un traductor al ruso no las comprendes. Bueno, después sobre esto hablaremos. Vamos a buscar la póliza. Usted mire por allí, mire atentamente, es un papel muy importante. Yo voy a mirar por acá.
Un tiempo se dedican analizar documentos, papeles.  Cae al piso una hoja no muy grande con cifras.
M.V.: Lo dejó caer ( entrega la hoja a K.Y)
K.Y.: Gracias. Es así celestito.
M.V.: ¿Qué cosa?
K.Y.: La póliza
M.V.: Ajá. Verdoso
K.Y.: Vamos, ahora usted allí y yo miraré aquí.
Cambian de lugar
M.V.: La hoja hay que devolverla al lugar, cayó de una de estas carpetas.
K.E.: Sí-sí ( examina la hoja) Qué interesante. Estas cifras son parecidas. Nosotros en los cursos para operadoras de radio
 escribíamos con esos grupos de cifras...solamente hasta cinco, pero aquí, uno, dos, tres… ocho y letras.
M.V.: Esto pueden ser los números de billetes. Sí, en efecto, qué interesante. ¿Me permite un minuto? (K.Y. entrega a él la hoja, el la observa con detenimiento, después la coloca dentro de la carpeta). Son dólares. Billetes de cien.
K.Y.: ¿De dónde sabe usted todo eso? Simplemente estoy sorprendida.
M.V.: “ Y la experiencia es hija de los difíciles errores...”

K.Y.: Alexander Serguéievich Pushkin, lo recuerdo. Solamente que cuando lo citan, siempre suprimen alguna línea
M.V.: Sí. “ El hecho es que Dios es el Creador.”

K.Y.: La fe en Dios no ha ayudado.
M.V.: ( Muestra la póliza) ¿Es esto?
K.Y.: ¿Dónde estaba?
M.V.: Tome su póliza
K.E.: ¡Oh genial! ¡En efecto, solamente allí había mirado! Gracias, Míshenka Vasílievich! Ahora vendrá Tíjon, y nosotros juntos vamos a cenar.
M.V.: Me resultaría incómodo
K.Y.: En mi escuela los estudiantes decían: “ Es incómodo dormir sobre el techo, porque la manta se enferma”. Así que no se atreva a objetar a una dama, vaya a lavarse las manos.   Mientras que yo voy a encontrar femeninas… Qué, qué es lo que encontraré. Vaya-vaya





Cuadro 6
Pasaron dos o tres días.
Una sala de lujo. La cama se encuentra bajo un baldaquino, en la pared junto a la cama se encuentra un control remoto. Hay un televisor, una heladera, un escritorio, una mesita, un diván para las visitas, un sillón. También hay un microondas, una jarra eléctrica y otras comodidades.
En la puerta de entrada hay una cerradura digital, la otra puerta conduce al cuarto de baño y toilet. Sobre la mesita junto al diván hay una naturaleza muerta sobre manjares.
Hipólita.: Yo no te escribí porque no quería molestarte, de todas maneras tú mismo viste ahora, en la situación insoportable en la que me encuentro.
Tíjon.: Sí ufff, efectivamente, insoportable. ( Examina la habitación, chasquea con la lengua). Tú come-come, tienes aquí una dieta de hambre...esto no se puede, aquello no se puede...¡¡no se puede nada!!
Hipólita.: No quisiera nada. Después tomaré un poco. Poné un poco de orden en la heladera.  Voy a calentarme algo en el microondas.
Tíjon.: ¿Dijo algo el médico tratante? ¿Mucho tiempo te van a estar metiendo cuentos acá?
Hipólita.: ¿Y qué tiene él de nuevo para decirme? Yo sin él sé todo sobre mí. Según el horóscopo tengo ahora un período de reconstitución…
Tíjon.: Tú hablas del horóscopo, vamos. ¿Qué dicen los médicos?
Hipólita.: ¡Por Dios! Ya te dije como cinco veces: una intoxicación que provocó el agravamiento de una enfermedad hipertensa.
Tíjon.: No entiendo qué es esto. Teníamos en una sección a un sargento,primero lo comenzó atormentar la hipertensión, después el estómago, todavía no le habían descubierto una úlcera. Y así que la úlcera la curó con vodka.
Hipólita.: ¡Sí claro, sirve justo para apagar algo! ¡Con vodka la curó!
Tíjon.: No, te digo en serio, la curó así.
Hipólita.:  ¿Cómo pudo él curar la úlcera con vodka? ¿Por receta tomaba una cuchara sopera?  ¡Pensá tu mismo!  ¡¿Qué estupideces decís?! ¡Especialistas de mierda!
Tíjon.: ¡No me grites! Yo te presenté todos los hechos,  y no unos horóscopos donde le pongo color al asunto.
Hipólita.: Bueno. ¿Tu con esto te ofendiste? Yo te pregunto desde una posición científica. En vano no crees en los horóscopos.
Tíjon.:¡Basta! Es suficiente. ¡Estas charlas tuyas, acá está! ¡Come, vamos! ¿Acaso me llevo esto otra vez?
Hipólita.: Ya te dije poné eso en la heladera. Quiero calentar algo en el microondas
Tíjon.: Sos terca, más que terca! Mientras no comas aunque sea la mitad, no te dejaré en paz. ¿O acaso te gusta más la vida de hospital?
Hipólita.: Bueno, está bien. Dame un trocito de pan.
Tíjon.:¿Te burlas de mí? “ un trocito de pan”, otra vez decís como en la película, “tres trocitos de pan”
. Toma caviar, balik, come ensalada. Hay tomates, aquellos no, toma estos, aquellos no tienen gusto, estos son verdaderos! ¡Hay smetana
 casera!
Hipólita.: ¿Dónde tomaste smetana casera y tomates verdaderos?
Tíjon.: No son míos. Son de Míjail Vasílievich, los sacó de algún restaurante. En este restaurante puedes ordenar lo que sea, te lo traen en avión desde Australia si fuera necesario. Mirá, tomates de Brasil, allí en verano alcanzan su plenitud. La smetana la traje del mercado. Klavdia Yegórovna me recomendó a una vendedora.
Hipólita.: ¡Ah! Ya sé. Antes yo recibía mercancías por parte de ella. Sí, comprábamos antes… A propósito, ¿cuál ropa de cama usas? Olvidé preguntarte.
Tíjon.: ¿Cuál ropa de capa?
Hipólita.: No comprendí. ¿Tú duermes en mi cama, o dónde?
Tíjon.: ¿Para qué?
Hipólita.: No comprendí. Tú estás durmiendo en mi casa ,¿ en el dormitorio?
Tíjon.: ¿Para qué?
Hipólita.: ¿Qué sos? ¿Una grabadora? Repetís como un loro “para qué” “para qué”. ¿Tú te quedas en un hotel?
Tíjon.:¿Para qué en un hotel?
Hipólita.:¡Por Dios! ¿Qué te pasa?! Deja de repreguntar y repreguntar!
Tíjon.: No te comprendo, ¿qué querés de mí?
Hipólita.: Concreto, respóndeme : ¿ tú estás en mi casa o dónde?
Tíjon.: En tu casa.
Hipólita.: ¿Dónde duermes, en la cama grande?
Tíjon.: ¿Para qué?
Hipólita.: ¡Ahora mismo te voy a golpear! ¿Dónde duermes?
Tíjon.: En una cama plegable.
Hipólita.: ¿Dónde?
Tíjon.: Junto con Klavdia Yegórovna. Ella tiene una habitación muy grande y puso allí un biombo.
Hipólita.: ¡¿Qué?!
Tíjon.: Sí, puso un biombo
Hipólita.: ¡¿Te volviste loco?! Lo que faltaba, dormir en lo de la tía Klavdia. Yo soy para ti una hermana, ¿y ella para ti qué es?
Tíjon.: Ella para mí es mi profesora.
Hipólita.: Y para mí es mi torturadora.
Tíjon.: ¿Pero qué dices?
Hipólita.: Eso, lo que oíste.
Tíjon.: No entiendo. ¿Cómo es eso de torturadora? Si sin ella tú no estarías en el mundo
Hipólita Bueno. Yo no quisiera, y Dios es testigo, que arda Troya, pero es necesario.
Tíjon.: Terminá de hablarme con adivinanzas, me vas a confundir ¡ me levantaré y me iré!
Quedate acá, preocupate por tu salud. Abriste un coñac y tomaste hasta agarrarte una borrachera, , mirá por esto los sesos...está claro que fue por la falta de costumbre, y nos vamos...
Hipólita da la espalda de forma agraviante. Pausa. Los dos pesadamente resoplan y se vuelven a llenar de aire.
Hipólita.: Bueno, es todo, después de alguna forma te explicaré detalladamente. Andá. Tú querías ir hoy al Hermitage, yo tendré ahora otros tratamientos. Andá.
Tíjon.: Me voy. Solamente no pongás a la tía Klava contra mi. O yo...
Hipólita.: Bueno, andá-andá. Es todo. Después. No tengo permiso para preocuparme, y aquello me sube la presión.
Tíjon.: Bárbaro. Yo no vine para pelearme contigo como perros y gatos. (Toma los productos en el refrigerador). Mañana vengo en el mismo horario. Decime qué te traigo para comer. Es una pena que se perdieran todas esas todas esas delicias. Te las traje desde el mismo Magadán , y vos acá tenés una huelga de hambre, entendés. Caviar, y entre tanto, te sube la hemoglobina, urgente, necesitas comer. ¡Qué pálida!
Hipólita.: Sí, comeremos-comeremos, no te preocupes. Andá. Sí! ¿Compraste el chip del celular?
Tíjon.: ¡Lo compré! Gracias por hacérmelo recordar. Dale, te voy a llamar. ( Marca el número en el teléfono celular, se escucha un timbrado)
Hipólita.: Está todo perfecto, cerralo. Andá dale, no caigas al Hermitage, ¿ sabés las filas que siempre hay? Andá a “Gostiny dvor”
 y por el cruce llegas al Gribonal.
Tíjon.: ¿A dónde?
Hipólita.: Al Canal Griboyédov, acá le decimos Gribonal
Tíjon.: ¡Ja!¡Perfecto! Lo voy a memorizar. Vos no te preocupes, conozco la ciudad, especialmente el centro. ( Le besa la mejilla) Mejorate pronto. Me voy. ( Se sonríe maliciosamente) ¡Gribonal!
Tíjon sale. Hipólita permanece en la puerta unos segundos, le dice adiós con la mano.
Hipólita.: (Se dice así misma) ¡Hermanito! ¡Se cayó sobre mi cabeza! (Se concentra). ¿Puede ser esto para bien? Bien, me prepararé para mañana. ¡ Serán para ti unas vacaciones de invierno inolvidables! ( Va a la cama, saca de una mesita unos objetos misteriosos, los dispone en la mesa de revistas, comienza un ritual mágico).¡Tendrás un Nuevo año! ¡ En mi casa será todo una belleza!
Enciende unas velas, apaga la luz eléctrica. En los reflejos impresionantes da vueltas alrededor de la mesita, bisbisando algunas palabras incomprensibles.






Oscuridad






Acto 2





        Cuadro 7
Al otro día
La mesa está casi preparada para al almuerzo. Mijaíl Vasílievich está en la cocina, tiene puesto un delantal y un gorro de cocinero. Solemnemente cocina y tararea “ Al lejano vuelo el avión se fue...la carretera, la carretera de Kolymá...”
La voz de K.Y. desde la habitación: ¡¿Se puede ya?!
M.V.: ¡No, mi donna, todavía es pronto!
La voz de K.Y: ¡Usted me quiere hacer morir de hambre con estos aromas! ¡ Simplemente esto es un maltrato sobre un ser humano!
M.V.: ¡En unos minutos, cinco minutos, mi tesoro! ¡Tenga paciencia!
La voz de K.Y.: Le advierto: la paciencia se acaba. ( Pausa). Comienzo a contar: uno...dos...tres...
M.V.: ¡No! ¡Sin permiso, le pido que no entre! ¡De otra manera, me veré obligado a tomar las medidas correspondientes!
La voz de K.Y.: Qué interesante, ¿cuáles?
M.V.: Si no me va a escuchar, ¡las sabrá!
La voz de K.Y. ¡Aj! ¡¿ Usted  se atreve a amenazarme?! ¡Ruin! Una dama, puede decirse, languidece en la espera, ¡ pero él la amenaza! ¡Cómo no le da vergüenza!
M.V.: ¡Madame! ¡ No me enriede embarulladora!
La voz de K.Y: ¡¿Qué más hay detrás de esa expresión?!¡Soy una mujer hambrienta, y no una embarulladora alguna! Escuche mi última advertencia de la China milenaria: si usted no se digna de cesar con esta tortura...
M.V.: ( Abre la puerta): ¡Ruego a usted! ¡Está todo pronto!
K.Y.: ( debajo de la puerta, coqueteando): Usted me ha fatigado. No iré a ninguna parte. Voy a estar en mi espaciosa cabaña y...y... yo no sé qué más decir, aconséjeme inmediatamente.
M.V.: ¡No es necesario decir nada., duquesa! Acérquese a la mesa, goce de la vista, los aromas y el gusto de estos celestiales platos. Ruego a usted, ¡ no se oponga!
K.E.: ¡ Y así! Recién era tesoro”, ¿y ahora solamente una “duquesa”?  ¡Descarado!
Sin embargo, a tal grado estoy hambrienta, que su castigo por su inaudita insolencia lo pensaré mañana!
M.V.: ¡Apiádese, reina! ( Se pone de rodillas). Este vil esclavo pide a Usted, alteza, no castigarlo severamente y tomar parte de este banquete.
K.Y.: Bueno, está bien, usted me ha convencido. Los divinos aromas que usted a preparado, son un fuerte argumento a su favor. Permítame ir a lavarme las manos.
Se lavan las manos. K.Y. jugueteando salpica con agua a M.V.
M.V.:¡Aj! ¡Granuja! ¡No se atreva a seducirme! Por lo menos hasta el almuerzo.
K.Y.: ¿ Y después de la cena?
M.V.: Y después de la cena, usted misma puede que no lo desee.
K.Y.: No sé-no sé. Veremos-veremos.
Van a la mesa
K.Y.: ¿Qué es esto?
M.V.: Le... no recuerdo su nombre en francés, salsa “rouge du mua”.
K.Y.: ¡Uh vaya! Bueno, comencemos por el principio, preguntaré qué es esto. ¿Esto qué
es?
M.V.: Esto, mi señora, me disculpo,, es un delirio, es una picada, es pan. Lo corte directamente con un cuchillo muy afilado en una hermosa tabla. ¿Se lo muestro?
K.Y.: ¿Qué cosa?
M.V.: ¿La tabla y el cuchillo?
K.E.: No, le creo. Dos trocitos, por favor.
M.V.: Please, my dear lady. ( Pone un poco de pan en el plato). Le recomiendo comenzar con esto.
K.Y.: ¿Qué es esto?
M.V.: ¿Esto qué es?
K.Y.: El aroma, el olor.
M.V.: Esto
K.Y.: Me convenció. ¿Qué es esto? No voy a preguntar. Simplemente pongame, pero no demasiado. Es todo, es todo, suficiente. (Prueba) ¡Oh! Verdaderamente, ¡es una exquisitez! Usted es un mago
Comen
K.Y.: ¡Aj! ¡¿En qué pensé yo?!
M.V.: ¿No es suficiente la sal?
K.Y.: En nuestra excursión. Ya recordé. ¿Usted recuerda, cómo antes de los exámenes de egreso, nosotros íbamos a Komarovo, y desde bahía caminábamos al lago Schuche?

M.V.: Ehhh, hablando honestamente, lo recuerdo confusamente.
K.Y.: ¡Cómo puede ser! Esto fue asombroso. Sobre la orilla del lago hicimos una fogata, nos bañamos, armábamos barullo, y después hacíamos el picnic. Usted ta virtuosamente cortaba el pan, y después, como un chef experimentado, lo cocinaba con unas ramitas y lo untaba con caviar.
M.V.: ¿Con caviar?
K.Y.: Sí así es. Con caviar de calabazas y zucchini. Era especialmente delicioso. Era usted tan virtuoso y hermoso con sus pantalones deportivos de color azul, que incluso yo estaba un poquito...enamorada de usted.
M.V.: Y yo que pensaba…
K.Y.: Usted pensaba incorrectamente
M.V.: Pero usted era muy amiga de Boris
, ¿puede ser?
K.Y.: ¡Aj! ¡¿Boris?! Un narcisista de si cuerpo, y nada más que eso.  Un puro músculo
M.V.: Honestamente hablando, le tenía una envidia terrible. Me parecía que yo no tenía ni una chance.
K.Y.: ¿Una chance de qué?
M.V.: No lo vamos a aclarar.  Tanto más, que todo esto está cubierto la gruesa capa del tiempo…
K.Y.: ¡Oy, yo! ¡Por la capa del tiempo! ¿Usted todavía es un romántico?
M.V.: A veces sí. ¿Me permite proponer a usted, probar esto?
K.Y.: Le permito. Solamente no ponga demasiado, yo misma agregaré.
M.V.: Cómo dicen ¿Más vino?
K.Y.: ¡Uy! ¡Qué tentador!
M.V.: ¿Qué le parece? Simplemente aprendo
K.Y.: ¿Sí? Entonces usted debe aprender obligatoriamente hacer jincali
 de maíz
M.V.: ¿Tienen que ser de maíz?
K.Y.: Sí así es.  Yo en Majachkal en mil novecientos… hace mucho tiempo atrás, con una amiga pasamos por un restaurante de jincali. ¡Y de esto no había nada! ¿Puede poner un poco de esto a una dama? ( M.V coloca una porción a K.Y) Gracias. ¡Oh! ¡Qué encanto! Yo  le suplico, es indispensable, que pruebe el fiambre vietnamita “nem”, Si le gusta, y a usted no puede no gustarle, y aprende a prepararlo, usted será  la figura más destacada de la ciudad.
M.V.: Yo conozco el fiambre “nem”, preparado en un papel de arroz.
K.Y.: Sí-sí, en un papel de arroz. Solamente que ellos lo llaman “ lem”. A propósito, voy a intentar adivinar, qué cosas tan ricas usted me preparó.
M.V.: Para qué, yo mismo puedo compartir el secreto.
K.Y.: No-no, no hace falta. Yo misma puedo.
M.V.: Espero vuestro veredicto.
K.Y.: ¡Ahora-ahora! Está bien servir a una dama más vino.
M.V.: Aquí tiene  (Sirve vino).
K.E.: Míshenka Vasílievich, ¡estoy tan contenta que nos volvimos a encontrar! Quiero beber a la salud de Tániechka y con el deseo de que vuestro problema se resuelva lo más pronto posible.
M.V.: ¿Qué problema?
K.Y.: Bueno… aquél por el cual vino usted a Tániechka. ¿No vino usted así simplemente? Frecuentemente vienen a ella para resolver complicados problemas de la vida.
M.V.: Ah, usted habla de eso. Le aseguro a usted, que no vine por eso.
K.Y.: Me resulta tremendamente curioso saber, para qué vino, pero no voy a preguntar. Que esto quede como su secreto. Lo principal, es que nos encontramos ¿ verdad?
M.V.: Exactamente. Pero bueno, en algún momento le diré este secreto, pero no ahora. ¿Usted leyó aquello que escribí en la tarjeta?
K.Y.: ¡Aj! No pregunte. Se me pierden las cosas para siempre. En algún lugar puse su tarjeta, ¿pero dónde? Sin embargo, propongo, brindar por nuestro encuentro. ( Beben vino). ¡Mmmmm! ¡Qué maravilla! Los antiguos griegos eran unos tontos
M.V.: Interesante teoría. Explíquela.
K.Y.: Ellos solamente tomaban un vino aguado, y consideraban que aquellos que lo bebían sin diluir eran bárbaros groseros.
M.V.: Tengo una sospecha
K.Y.: ¿Cuál?
M.V.: La sospecha que la madame desea comenzar hablar para irnos del tema.
K.Y.: ¿De cuál tema?
M.V.: Me permito hacerle recordar, madame, que es necesario decir, y en gran manera a la ligera, que se apreste a descubrir el secreto de estos platos.
K.Y.: ¡Uy! Ya lo había olvidado. Me había distraído por el vino. Me rindo ¿Qué hay en ellos, en estos platos?
M.V.: Hay ingredientes elementales. Usted se asombrará. Una raíz rallada de apio, hongos en marinados procesados en una picadora de carne, un poquito de zanahoria y…sal,azúcar, condimentos, aceite de nuez…
K.Y.: ¡Exacto! De primera quise decir apio, después temí no adivinar, y los hongos los sentí, pero no pude decir. No, no se retracte, usted es un mago.
M.V.: Bueno, entonces me permito un poco de magia. Así. ¿Le sirvo un poco del plato principal?
K.Y.: ¿Del plato principal? No. Pienso que es un poco temprano. Por favor, unas gotitas de vino.
M.V.: ¡Oy, mire! Se derrama
K.Y.: ¡Ah! Ya se volcó. Quiero cantar. ¿Vamos a cantar con usted?
M.V.: Le advierto, querer sacar un cantante de mí, es como querer sacar un pianista de un oso.
K.Y.: No importa. Lo principal para cantar es el alma. Ahora mismo traigo un instrumento.
Se abre la puerta de entrada del apartamento. Aparece Tíjon. Enojado mira a K.Y. y a M.V.
K.Y.: Tisha Usted llega justo a tiempo. Mijaíl Vasílievich preparó platos maravillosos. Rapidito sáquese la ropa, lávese las manos y siéntese en la mesa. Lo esperamos.
Tíjon impetuosamente ingresa a la habitación de K.Y. y tras un breve instante se saca allí sus cosas. Abre la puerta en la habitación de Hipólita, se da vuelta.
Tíjon.: ¡ Buen provecho! (Se esconde detrás de la puerta).
K.Y.: (Inquieta) Parece que ocurrió algo. ¡No lo permita Dios! ( Se acerca a la puerta de Hipólita, golpea no muy fuerte) ¡Tíjon! ¡Tisha! No entiendo nada. (Golpea otra vez) ¡Tisha! ¿Le ocurrió algo desagradable? ¿Es algo con Tániechka? Tíjon, responda, ¡comienzo a preocuparme! ¡Tíjon!
Se abre la puerta, en el umbral está Tíjon
Tíjon.: ¿Qué necesita?
K.Y.: Tishenka…
Tíjon.: ¡Para usted no soy “Tíshenka” !
K.Y.: Niño mio, ¿qué ocurrió? Hable,o me volveré loca
Tíjon.: Déjeme en paz. Yo no soy un niñe, y menos suyo.
K.Y.: ¡Dios, Tijón! ¡Usted me asusta! Vamos, sentémonos, hablaremos con tranquilidad, usted nos contará todo.
Tíjon.: ¿A ustedes? ( Señala a M.V.) ¿Y a este también? ¿Qué hace acá? ¿Usted ya se domicilió acá?
M.V.: Escúcheme, hombre joven, usted, parece que se está desubicando.
Tíjon.: No se meta donde no lo llamando.
M.V.: ¿Usted comprende lo que está diciendo?
Tíjon.: ¿Y usted comprende dónde se mete? ¿Usted ayuda a esta rata? ¡Bueno-bueno! ¡Le voy a enseñar a usted y a todos acá a amar a la patria!
Klavdia Yegórovna solloza, se pone sobre sus ojos con una servilleta de la mesa, se va a su cuarto.
M.V.: Por esa “rata”, usted, jovencito, va a tener que responder seriamente
Tíjon.: Qué interesante ¿Ante quién?
M.V.: Ante la ley. Ante la conciencia. Ante Klavdia Egorovna. Pero al comienzo, ante mí.
Tíjon.: ¡Ay qué miedo!¡ Yo soy un capitán de la policía! ¡¿Lo entiende?! Y como usted, traté a montones…
M.V.: No necesita sacar pecho
, ¡capitán!
Tíjon.: ¡ Andá vos! Con esa jerga, ¡¿qué me querés asustar vos a mi con esas palabras?!
Es tu último numerito. ¡Pensaban mandar a la hermana al otro mundo y así usurpar todas sus habitaciones!
M.V.: ¿A quién vamos a mandar al otro mundo?
Tíjon.: Vos no ves, no sabe él, no entiende, sobre qué hablo. ¡Se pusieron de acuerdo con esta rata venenosa!
M.V.: Uno.
Tíjon.:¡Los odio!
Espantada aparece desde su cuarto Klavdia Yegórovna.
K.Y.: ¡Tíshenka! ¡Querido niño mio! ¿Pero qué dices? ¡¿Cómo puedes tú?!¿ Tú, seguramente, te has enfermado? ¿Podemos llamar a un médico?
M.V.: ¡Espere, Klavdia Yegórovna! Que diga todo lo que quiera. ( Susurrando al oído de ella ). El está bajo los efectos de narcóticos, que lo sacaron de sí.
K.Y. ¡No-no! ¡Mi querido estudiante!
Tíjon.: Era el querido, ¡pero se terminó! ¡Vieja detestable!
M.V.: Dos.
Tíjon.:¡Cierren la boca! ¡Los odio a todos ustedes! ¡Culebras rastreras!
M.V.: Tres.
M.V. con un movimiento corto golpea con los dedos a Tíjon en el centro del pecho. Tíjon cae pasmado con la boca abierta.
M.V.: Mire cómo tiene las pupilas
K.Y.: (Sonándose las narices con una servilleta): ¿Pero qué tipo de espanto es esto? ¿Y cómo serán ahora las cosas? Dios, ¿ qué pasó con él? ( Se lleva una mano al corazón) . Pica. Justo aquí… Ayú..ayúdeme…
M.V Se lanza ayudarla y coloca a K.E en el sillón.
M.V.: Ahora-ahora-. Solamente no es necesario… Ahora yo… ( busca algo en el bolsillo, saca unas tabletas) Aquí, colóquela bajo la lengua, no es necesario tragar, deje que se disuelva.
K.Y.: ( Con dificultad): Gra...gracias.
M.V. hace sentar a Tíjon en una silla, encorvándole las piernas, como un maniquí. Tíjon, como antes, sigue con la boca abierta, falto de voluntad obedece.
M.V.: Por supuesto. Es un narcótico. ¿Cuál? No sé, no soy un laboratorio. Y bueno. De alguna forma es necesario ponerlo en un estado normal. Bueno, intentemos… Hace mucho que no lo hago
M.V. con la palma tranquilamente empuja la frente de Tíjon, toma desde la mesa una cuchara y la pone frente a sus ojos, algo poderosamente balbucea.
Klavdia Yegórovna vuelve a su habitación, lo observa desde el pasillo. Tíjon permanece sentado, como un maniquí, solamente los ojos se mueven siguiendo la cuchara.
K.Y.: ¡Dios! ¿Qué pasa con él?  (Solloza).¡Dios!
M.V.: Nada especial. Es un programación neurolingüística. ¿ Usted se siente mejor? ¿ El corazón ya no le pica?
K.Y.: Sí-sí, todo pasó. Gracias.
M.V.: Cuando todo esto termine, yo la llevaré a usted a un lugar encantador. Descansará, recompondrá sus emociones positivas e impresiones. Sobre el corazón, olvide el problema para siempre. (A Tíjon) Tíjon, ¿usted me oye? Tíjon responda, ¿usted me oye?
Tíjon (De forma mecánica) Oigo.
M.V.: Escuche mi voz. Escuche solamente mi voz. ¿ Recuerda, que le ocurrió hoy a usted? Recuerde.
Tíjon.: (Igual) Recuerdo.
M.V.: Cuénteme, ¿qué le ocurrió a usted en el día de hoy?
Palidece la luz. Surge la habitación de Hipólita en el hospital.





Cuadro 8
Hipólita y Tíjon están sentados en el diván. Delante de ellos están distribuidos en una mesita, algunos objetos rituales, plantas  y productos.
Hipólita.: Esto siempre lo preparo siempre yo misma. Los ingredientes los saco de internet. Es caro, por supuesto, pero para los negocios no hay dinero miserable.  ¿Quieres probar?
Tíjon.: Escucha. Con todas estas cosas me manejo con desconfianza, perdona. Esto es algún tipo d entretenimiento medieval.
Hipólita.: ¡Oy! ¡La Edad Media! Sí la ciencia con esta sabiduría antigua todavía progresa y progresa. ¿Sabés cuántos secretos hay en el mundo? La mente de un ser humano es un profundo secreto. Institutos enteros en todo el mundo luchan para desentrañar sus secretos, pero no pueden.
Tíjon.: ¡Ajá! Y vos los desentrañaste.
Hipólita.: No, yo no. Los antiguos sabios, curanderos. Mirá. Vas a probar esta papilla, solamente un poquito, estas fuerzas van a despertarse, esas que ningún instituto podrá despertar. Aunque sea lográ un record olímpico. Y, lo principal, no hay doping, en el sentido moderno del término, solamente están las fuerzas de las hierbas. ¡Huele un poco aunque sea! ¡Es maravilloso este aroma! ( Acerca a Tíjon la punta de una cuchara de té)
Tíjon.:¿No me dolerá la cabeza?
Hipólita.: ¡Estúpido estás confundido! Mirá. ( Ella misma huele, se lleva la cuchara a la boca), ¡Oh! ¡Esto es simplemente increíblemente delicioso! Mucho mejor que tu caviar, balik y cangrejos...y todo lo que trajiste.
Tíjon.: Bueno, está bien, probaré. Solamente una gotita.
Hipólita.:Y más no te voy a dar. ¿Sabés lo que cuesta esto? La gente por este asunto de la propiedad me estuvo escribiendo, solo para obtener un poco.
Tíjon.: ¡A engatusarla! ¡La propiedad!
Hipólita.: Prueba. ( Extrae algo del paquete de papel y le da un poco a Tíjon)
Tíjon.: (Tragando) ¡Sí! Es un sabor un poco raro. Incluso, no sé con qué compararlo.
Hipólita.: Otra gotita, más no te voy a dar ( Le da un poco)
Tíjon.: Bueno, está bien para tí. ¿Estás acumulando? ( Come un poco más) Para el hermano acaparás...( se cae de costado, se calma)
Hipólita va a la mesita, saca una jeringa desechable, unas ampollas, las abre, y pincha al hermano en el hombro.
Hipólita.: Escúchame atentamente…
En penumbras la habitación del hospital, otra vez aparece el apartamento de K.E





Cuadro 9
M.V.: Bien, muy bien. Ahora usted se pondrá de pie, irá a la habitación de su hermana y se acostará a dormir. Por la mañana usted se levantará animado y habiendo dormido muy bien. Y esto ha sido todo lo que ha ocurrido con usted hoy, usted recordará confusamente, algo así como un mal sueño. Póngase de pie, levántese ( Tíjon se levanta). Vaya. Vaya valientemente, yo estaré con usted. (Tíjon gira y lentamente va al cuarto de Hipólita) Usted tuvo un muy mal sueño. Deséchelo. Es un muy mal sueño. Deséchelo más rápido. (Tíjon lentamente levanta la mano, y lentamente la sacude) Bien. Muy bien. Ahora usted puede acostarse y dormir mucho.
Tíjon pasa al cuarto de Hipólita, M.V. pasa tras él, nosotros escuchamos solamente una voz.
M.V.: Quítese la ropa. Bien. Muy bien. Acuéstese.  Por la mañana usted se levantará más animado y descansado. Duerma, duerma.
M.V. sale en puntas de pie, despacito entorna la puerta. K.Y. lo mira a él, como a un mago.
M.V.: (Con un susurro) Bueno, es todo. Es necesario tener la esperanza que todo saldrá bien. (Agotado se deja caer en la silla) ¡Sí! No es fácil este trabajo. Yo, con su permiso, voy a tomar un poco más de vino
K.Y.: ( Asiente con la cabeza) Y yo también quisiera… tomar vino...pero debo ser precavida.
M.V.: ¿Por el corazón?
K.E Por él.
M.V.: Es una nadería. Si no abusa, ese vino puede ser solamente beneficioso para usted. Además, estimula el sistema cardiovascular. ¿Le sirvo?
K.Y.: Dos tragos, no más.
M.V.: Sirve a K.Y. y así mismo. Chocan las copas, beben en silencio. K.Y. claramente está afectada por la impresión de lo visto y atravesado.
Pausa
M.V.: Bueno, todo quedó atrás.  Por la mañana él será el Tijón de antes,un buen chico. (Pausa). Tome un bocado. ¿Quiere untarlo? Bueno, todo, todo pasó. Ya es tarde para preocuparse, todo terminó. Tome un sandwich. Yo pondré a calentar el plato principal, ya que no lo hemos tocado. (Va a la cocina)
K.Y. de repente comienza a sollozar. M.V. se lanza hacia ella, se siente en un apoyabrazos del sillón,  toma su cabeza en sus manos, la acaricia en la espalda, le alcanza un pañuelo a K.Y.
M.V.: Bueno, ya está bien. Una mujer fuerte, inteligente, resuelta, y así te ponés tan desanimada por estas tonterías. ¡Ay, ay, ay! ¿Cómo no le da vergüenza? Hay que dominarse.
K.Y.: ( luchando con los sollozos): Yo...yo...no puedo… Yo no llor…yo no lloraba así desde hace mucho...incluso no recuerdo, cuando fue la última vez...Discúlpeme. Ahora me tranquilzaré. ( Explosión de sollozos) ¡Qué tonta!
M.V.: Y bueno, ¿dónde hay aquí una tonta? Muéstremela, ¡que yo la echaré!
K.Y.: Usted me hace reír… Yo ahora no puedo reírme.
M.V.: Y no vamos a reírnos. Vamos a comer el plato principal. ¿Usted va a comer el plato principal?
K.Y.: (Sollozando) V...V...Voy!
M.V.: ¡Correcto! El paso más justo, cuando hay algo duro, es comer alguna cosa rica. ¿Verdad?
K.E ¡Verdad!
M.V.:¡Perfecto! Mire, ya se tranquilizó. Ahora voy a poner un poquito de orden en la mesa, mientras las delicias se terminan de calentar.
K.Y.: No es necesario, lo haré yo misma. Necesito hacer algo así me tranquilizo más rápido.
M.V.: Excelente. La preparación de la mesa es suya, pero la culinaria es mía. Vamos, tomemos un poquito más de vino, y será posible recoger la botella. ( K.Y. asiente, el sirve el resto de vino). ¡Sin brindis, así de simple! (Beben el vino)
M.V. Se levanta de la mesa, va a la cocina. K.Y. comienza a recoger la vajilla sucia.
K.Y.: (Inesperadamente) ¡Así por qué! ¡Dios! ¡Ya comprendí! ( Se sienta en la silla)
M.V.: ¿Qué cosa?
K.Y.: A ella y a todos los demás, son del mismo modo, ¿verdad?
M.V.: ¿Quiénes?
K.Y.: Nuestro vecinos
M.V.: ¡Dele-dele! ¿ Sobre quiénes habla?
K.Y.: (mece la cabeza) ¡Ay-ay-ay! ¡Fui una ciega! ¡Yo nada entendía! Y ellos mismos, con sus propias manos. ¿Cómo, pues, puedo vivir con esto?
M.V.:  Beba un poco de agua, tranquilícese y cuénteme con detalles todo lo que ahora piensa.
K.Y.: Estoy tranquila, no hace falta el agua. Sobre eso, recién acabo de comprender, es terrible , no es concebible. Demore el primer plato. Ahora misma le contaré todo. Después comeremos. Yo no puedo. Esto me va a mortificar hasta el fin de mis días. Y ella en verdad pudo hacerlo. ¿Cómo es posible?
Abra, por favor, otro vino.
M.V. toma otra botella, la abre, sirve las copas.
K.Y.: ¿Dónde aprendió hipnosis?
M.V.: Yo tomé clases con el mismo Wolf Messing

K.Y.: ¿Con el mismo Messing? Es difícil de creer.
M.V.: Mi padre trabajaba en un proyecto secreto, a propósito, discúlpeme pero no tengo permiso para hablar sobre esto. Frecuentemente nos mudábamos de una ciudad a la otra. Vivíamos un año, a lo sumo dos, y de nuevo nos mudábamos. Yo, por supuesto, era todavía un chico. Y así resultó que entonces me hice aficionado a la moda de la hipnosis, a la revista “Ciencia y vida”
 que la leía de cabo a rabo, especialmente todo lo relativo a los secretos de la psiquis humana, hipnosis, diferentes fenómenos inexplicables. Nos mudamos a la ciudad de turno , y como por una orden de la vida, allí mismo después de pasado algún tiempo,  llega de gira Messing. Yo mismo comencé a seguir sus sesiones sentado en la primera fila, me llamaba al escenario y hacía todo lo que se exigía. Después de una temporada, él me pidió a mi que me quedara después de la función, transcurrió en su camarín que le pudiera hacer preguntas. A él le gustó muchísimo mi entusiasmo, y el me permitió ingresar gratis a sus presentaciones, me dio un pase para todas sus presentaciones con su firma.
¡Dios! Yo estaba en el séptimo cielo, y por supuesto, no dejé pasar ni una posibilidad, a la escuela faltaba alguna vez, pero a las presentaciones estaba infaliblemente.
Después de las presentaciones yo iba al camarín, conversábamos. Más precisamente, el me explicaba todo lo que había ocurrido en la presentación. Analizaba aciertos y errores y yo como una esponja absorbía aquello.
En una de sus presentaciones dijo desde la escena, que cualquier persona puede dominar la hipnosis, y en calidad de prueba me llamó a mi, y me pidió que hipnotizara a alguien de los espectadores…
K.Y.: ¿Y por supuesto funcionó?
M.V.: Yo me asusté tanto que dije algunos galimatías, agitaba las manos… y después rompí en llanto por la impotencia propia y la conciencia de haber fallado al maestro.
Ahora me resulta, incluso, gracioso recordar, pero en aquel entonces fue un verdadero fracaso. ¡Un estrepitoso fracaso!  Fue terriblemente avergonzante. Yo salí corriendo de la sala y hasta el final de la presentación deambulaba dando círculos alrededor del palacio de la cultura.

K.Y.: ¡Pobre! Yo entiendo su sentimiento, lo entiendo muy bien.
M.V.: Cuando él salió, yo me acerqué corriendo hacia él, para declararle que debido a mi culpa nada salió bien, y que él en vano perdía tiempo en mí. ¿Y sabe lo que él hizo?
K.Y.: ¿Qué cosa?
M.V.: Me llamó a mi un héroe, fuertemente, a lo macho, me estrechó la mano y me dio su diario. En él estaban las anotaciones de aquellos años, de cuando había comenzado su actividad. El tomó de mí la promesa de que le devolvería su diría al cabo de dos años.
K.Y.: ¿Y qué ocurrió después?
M.V.: Y después ocurrió esto. Yo veo que usted se tranquilizó y que ahora puede develar el secreto acerca de sus vecinos. En todo caso, yo estoy preparado para escucharla a usted atentamente, y sobre Messing, continuaremos hablando alguna vez, otro día, ¿está bien? Bueno, ¿a su salud? (Toman vino)
K.Y.: ¿Sabe, Mijaíl Vasílievich, sobre qué pensaba ahora?
M.V.: ¿Sobre qué, pues?
K.Y.: Lo difícil que debe resultar para ella
M.V.: ¿Para quién?
K.Y.: Para Tániechka. Llevar esa carga, puede ser muy pesado, incluso inaguantable.
M.V.: Todo depende de la personaje
K.Y.: Sí por supuesto. Pero yo a ella la conozco desde su nacimiento. Ella es tan delicada, una niña vulnerable. Era
M.V.: Efectivamente, era. Las personas, desgraciadamente, tienen tendencia a cambiar, y frecuentemente, no al mejor lado.
K.Y.: No, ella no es de esas. Ella se vino aquí a vivir conmigo hace cinco años atrás, después que su madre… Mi amiga… (Inesperadamente solloza) ¡Yo ahora! Yo… todo está bien. El tumor del cerebro se desarrolló demasiado rápido. Tania llegó aquí con ella, vino a nosotros, a un excelente sanatorio oncológico costero.
M.V.: Lo sé-lo sé
K.Y.: Vera estaba internada allí, y a Tania me la traje para mi casa. No pudieron salvar a Vera, ella falleció al tercer día. Tania estaba completamente pérdida, y yo le dije que podía vivir en mi casa, que encontrará un trabajo, y que todo de a poquito se iba a ir arreglando. Desde el principio Tániechka sentía mucha vergüenza y se rehusaba, pero después, logre persuadirla,que se registrara en mi casa.
Aquí vivíamos muy amigablemente. Todo era muy alegre. Hasta las reformas en el apartamento habían ocho habitaciones y vivían seis familias.
Mis padres tenían dos habitaciones, una grande, en la cual vivo ahora, y otra pequeña en la cual se aloja Tania. Después, en las restantes habitaciones vivían personas magníficas y muy afectuosas. Ania y Sasha Sidyakov. Sobre ellos puedo contar tantas cosas, muchísimas cosas. Al lado de ellos, vivía Olga Vitálievna, ex-actriz, después administró un taller de vestuario teatral. Sin familia, era una mujer tan querida y muy enferma, ella tenía un paquete entero de enfermedades crónicas. Nosotros con ella fuimos amigas casi veinticinco años. Y bueno.
Dos habitaciones las ocupaban los Ivanov, Iván y Marina, y su hijo, Iliusha. ¡Eran unos bromistas tan graciosos! Marina cocinaba completamente espectacular. Cuando nosotros celebrábamos las fiestas, ella echaba a todos de la cocina y cocinaba sola.  Luego a nosotros en todos los cuartos, se nos hacia agua la boca y disfrutábamos de sus guisos. Y Vániushka
 era un maestro de los oficios domésticos.  Nosotros ni una vez llamamos al electricista, ni al plomero sanitario, el mismo hacía todo. He aquí, mire, qué enchufes tenemos. Son una belleza y no solamente los enchufes, ni una abertura, ninguna grieta, este es su trabajo. Cuando se realizaban las reformas, y Tániechka quería pasar los enchufes a un standar europeo, yo me puse firme, ¡muy estricta y lo prohibí!
Una gran habitación se encuentra deshabitada desde hace diez años más o menos, incluso la transformamos de un lugar habitable a una...despensa...olvidé cómo se llama correctamente. Hasta que esto ocurrió, fue ocupada por un científico destacado, Liov Solómonovich Fikshtein, un ser encantador, un sabio, de esos que hoy en día raramente te encuentras. No tenía familia. A él lo compraron
M.V. ¿Cómo que lo compraron?
K.Y.: Muy simple, le dieron su propio laboratorio y un salario muy muy grande. Por esto él debió irse. Yo lo comprendo. Si me propusieran tal salario, yo también me iría, solamente que nadie lo propuso. El llegó… ¿cuándo, pues, esto ocurrió? ¡Sí! Casi sobre la venida de Tániusha.  Engordaba, pero no se afeaba, era tan...imponente, fumaba cigarrillos, de los caros, por supuesto.
Y bueno, y los Korzhov, vivían al lado de nosotros. Gentes adorables, pero raramente estaban en casa. Ellos tenían una casa en la región, en algún lugar cerca de Zelenogórsk
, exactamente no recuerdo. Ellos vivían allá, aquí venían de vez en cuando
Es así. Querían a Tániechka. Ella misma era todavía, jovencita, cándida. Vino de tierras muy lejanas, no conocía nuestra vida. Y todo-todo, usted no lo creerá, intentábamos apoyarla, ayudarla...Ella era tan...tan...Sus ojitos grandes...ingenuos-ingenuos… Durante mucho tiempo no podía aprender en cual estación de metro bajarse para ir al lugar necesario. Incluso, Sasha Sidyakov, le dibujó un esquema con lapices coloridos y le remarcó lugares  para que, de un modo evidente… Sabe, hasta me parece que a veces, ella a él, le gustaba, bueno, como mujer… Pero sin embargo, por supuesto, algo así él no se lo podía permitir. Sí. Vivíamos muy bien en aquel entonces, amigablemente.
M.V.: ¿Y para dónde se fueron todas estas personas?
K.Y.: ¿Qué preguntó? ¡Aj! ¿A dónde se fueron todas estas personas? Bueno, esta es una gran pregunta. ¿Adónde se fueron? Espere, me parece, ¡lo recordé! Todos ellos, no enseguida, por supuesto, en distintos tiempos, finalizaron su contrato con Tániechka y se fueron cada uno por su lado.  ¿A dónde? Yo por alguna razón, no puedo recordar esto. En vano usted me sirvió vino. Los Korzhov, comprensiblemente...Como si...Espere. Ahora-ahora. A propósito, sírvame un poco más de vino. (M.V. sirve vino a K.Y., ella bebe un poco). Está muy rico. Los Korzhov, es comprensible a dónde se fueron, pero los demás...No. (Con asombro). No recuerdo. Discúlpeme, no recuerdo nada, qué extraño. Sabe, esto es muy extraño.





Oscuridad
La sala del hospital. Hipólita hace ejercicios, algún tipo de gimnasia oriental. Habiendo terminado, se siente en la pose de la flor de loto, cierra los ojos, ingresa en en un trance meditativo.
Golpean la puerta. Hipólita no reacciona. El golpe se repite, luego a la sala ingresa Mijaíl Vasílievich con un paquete de productos y con un ramo de flores. Hipólita no reacciona, incluso no abre los ojos.
M.V.: ¿Puedo entrar? (Pausa) Buenos días. (Pausa) Con su permiso, ¿ pongo las flores en el florero? (Pausa). Yo, ciertamente, no vine a la hora adecuada, discúlpeme, por favor. Solamente pondré los productos en la heladera y la libraré de mi presencia. (Pausa)
Bueno, pues, es evidente, ¿ los resultados de mi trabajo a usted no le interesan’. En ese caso llámeme cuando lo considere necesario. (Pone el paquete de productos en la heladera). Que tenga un buen día. (Se dirige a la salida). Sí, por cierto, notablemente usted pensó la jugada, yo sin falta algún día la emplearé. Ojalá, ¿ usted no se opondrá?
(Pausa). No lo hará. Así se lo propuse. Tíjon cumplió con su papel con alarde, con lucimiento. Una pena, que el resultado fue insatisfactorio. (Pausa)  Es en extremo interesante determinar, ¿por qué utilizó usted narcóticos? No pregunto por una curiosidad desinteresada. Para mí es importante desde una posición profesional. ¿No quiere responder? Es razonable. En efecto, puedo utilizar esta información para algunos fines a terceros. Solamente le pido considerar , que a mis clientes, ni una vez he fallado bajo las condiciones de un acuerdo de confianza desde su parte. Ya le dije a usted, que la tentativa de dudar en mis acciones  y en mi método de competencia del asunto, puede terminar con el cese completo de nuestro acuerdo. (Pausa). Tengo que considerar despedirme. ( Saluda, gira hacia la puerta).
Hipólita.: (Cortante) Esto otra vez. Nada nuevo. Todo esta conocido desde hace mucho, mucho tiempo, está investigado, escrito, analizado, subido a internet, escoja cuánto quiera.
M.V.: Gracias por la información. Que tenga buen día.
Hipólita.: Es muy interesante.
M.V.: Exactamente, interesante, pero tiempo para usted ya no tengo. Otra vez, deseo a usted lo más agradable, me despido.
Hipólita como un rayo se lanza hacia la puerta, se interpone en el camino de V.M.
Hipólita.: ¿De dónde sacó usted que lo voy a soltar? ¿ Tan fácilmente lo tomé y así lo lo voy a soltar?
M.V.: Del hecho, que a usted, en resumidas cuentas,  por ahora no le tengo nada que informar, excepto que su problema ya está casi resuelto y, nótese, mucho antes del plazo fijado. La solución definitiva puede ser demasiado elegante, me atrevo a usted asegurar. En un momento determinado de tiempo, el objeto siente hacia mí una verdadera y persistente simpatía, y gozo de una absoluta confianza, siendo así que lo que queden serán verdaderas bagatelas.
Hipólita.: ¿Por ejemplo?
M.V.: Por ejemplo, vamos a pasar mañana a buscarla para llevarla a la celebración del año nuevo.
Hipólita.:¿Y dónde está Tíjon? ¿Por qué usted y no él?
M.V.: Porque yo reservé para él una excelente excursión individual por todos los atractivos de la ciudad y de los alrededores. Con todo, note usted, que no solamente hice la reserva, sino que además pagué la totalidad del costo. De esta manera, él vendrá, en el mejor de los casos, a la hora de la cena, si no desea continuar disfrutando de la excursión por los restaurantes y visitando las más exclusivas actividades, además de la degustación de vinos espumantes, vinos Calvados y de otros tipos. Todo esto está también pago, así que Tíjon no tiene nada de qué preocuparse
Hipólita.:¿A qué vino?
M.V.: Es una buena pregunta. Además de presumiblemente, comunicar todo esto. Hay algo más que quiero decir. En el bazar de abetos
, adquirí un abeto hermosísimo, lo dejé bajo la vigilancia de un joven muchacho. Él la lengua rusa no entiende, así que me preocupa un poco la vigilancia de esta bealdad verde y le pido que no me retenga más.
Hipólita.: ¿A qué hora lo esperan mañana?
M.V.: (Estrechando los hombros) Cuando me levante, desayunaré, así enseguida iré hacia su casa. Yo voy a llamar antes de mi llegada para que tengan tiempo de prepararse.
Hipólita.: Okey
.
M.V.: Au revoir
.





Oscuridad





Cuadro 11
Hipólita se encuentra tranquila. Los adornos de fin de año se encuentran rodeados de símbolos infernales. Sobre los íconos hay guirnaldas de abetos, el pentáculo se ve como una flor de año de nuevo.
El abeto tiene luces de distintos colores. La mesa está servida. Todos esperan el discurso del presidente
. Mijaíl Vasílievich destapa un vino, sirve las copas. Klavdia Yegórovna hace ruiditos con los papeles de los caramelos. Tíjon sirve las ensaladas.
Tíjon.: Ahora, ¡un minuto!
K.Y.: Estoy toda en espera.
Tíjon.: ¿Pongo un poco de ensalada schuba?

K.Y.: Un poco.
Tíjon.:¿Cangrejos?
K.Y.: Bien.
Tíjon.: ¿Balik?
K.Y.: Puede.
Tíjon.:( A M.V.) ¿ Y Para usted?
M.V.: ¡Y de todo un poco más! ¡Estoy hambriento como un lobo!
K.Y.: No es necesario tener prisa. Rápidamente se va a saciar, y querrá dormir, y dormir en la noche de año nuevo es de mal agüero, el año será marchito y somnoliento.
Hipólita.: Para mí no quiero nada. Estoy satisfecha hasta la garganta.
K.Y.: ¡Tániechka! Uno poquito debes comer, y más cuando tenemos esta mesa maravillosa.
Hipólita.: A simple vista todo esto me da náuseas.
Tíjon.: Dejáte de arrogancias. No nos arruines nuestra fiesta
Hipólita.:¡Ajá! Entonces,¿ soy yo la arrogante? ¿Yo? ¿ Y ustedes son todos corderitos, angelitos con alitas?
Tíjon.: (Deja la cuchara en la fuente para ensaladas) Es suficiente, ¡dije! Vas a comer lo que te dan como una señorita.
Hipólita.:: ¡Miralo, se ha aparecido el comandante! ¿A qué viniste? ¿Pero quién te llamó?
K.Y.: ¡Tániechka! Tatiana Semiónovna, ¿qué dicen?
Hipólita.:¡Pues déjenme tranquila!
Tíjon.: (Después de una pausa) vos, hermanita, veo, que estás aquí armando demasiado lio. Es tiempo de que nos pongamos serios contigo.
Hipólita.:¡Dale, dale rápido! No le voy a pedir peras al olmo.
M.V (Golpea con una cucharita la copa flauta de champán): ¡Amigos míos! Propongo en este tiempo de fiestas, olvidar cualquier tipo de ofensas, divergencias y otras nimiedades. Vamos a ser más bondadosos y pacientes. Quién quiere brindar, pido levantar las copas.
K.Y.: ¡Por supuesto-por supuesto! Esto es muy importante, ser más bondadosos y pacientes. Saben, cuando aquí todavía vivíamos con nuestros vecinos… Éramos casi veinte personas, esto si contamos a los niños. Imagínense, ¡que nuestra cocina era a veces un hervidero!  Seis hornos, seis mesas, cuatro heladeras...sí, hubo cuatro desde el principio. Todos nosotros llegábamos del trabajo aproximadamente a la misma hora, todos, por supuesto, habiendo pasado por las tiendas o por el mercado, el mismo que se encuentra aquí cerquita. Cada uno con su bolsita con productos, ¡ yo todos prácticamente al mismo tiempo comenzábamos a cocinar! ¡Aquí se fríe, allá se hornea, allá se desmenuza, aquí se hierve, aquí se pica...El vapor se mueve como balancín, las ventanas se abren...Todos se agitan de allá para acá, uno con el cuchillo, otro con agua, otro con el palote de amasar, aquél con la sartén.
Hipólita.: Yo me hubiera vuelto loca.
K.Y.: Sí-sí. Desde ese punto de vista, se tenía ese aspecto, seguro, como un manicomio. Y sin embargo, cantábamos Alguno se ponía nervioso (comienza a cantar bajito) “Aquí alguno ha venido desde la aldea”, los demás se incorporaban, después, casi siempre aparecía Olechka Vitálievna con la guitarra, y toda nuestra cocina se convertía en un cordial y armónico conjunto. ¡Dios, que excelente era todo aquello!
Hipólita.: (Ríe a carcajadas) ¡Qué benignidad tan absurda!
M.V.: ¡ Chist sh sh sh! Algún día, llegará el tiempo en el que usted recordará de la tarde de hoy con una ligera tristeza y, puede ser, que usted sienta un poquito, pero un poquito de vergüenza.
Hipólita.: ¿Yo? ¡¿Yo vergüenza?! ¿¡Pero de qué debo sentir vergüenza!? Se sientan en mi casa de visita, engullen todo aquello que mi hermano trajo desde Magadán, de 10 mil kilómetros, diez mil ki-ló-me-tros.¡¿Y yo tengo que avergonzarme?! ¡Burro de carga!
Tíjon.: (Se levanta bruscamente): ¡Tú! ¡Tú! ¡Tú canalla! ( Se saca el cinto del pantalón). ¡Ya vas a conocer!
K.E ¡Tíshenka! ¿Qué hace? No es necesario, tranquilícese. (Sollozando). Por favor.
Tíjon.: Tía Klava, temo, que esto no sea un sueño. Aquello, que a usted relaté, esto no es un sueño. Esto es por culpa de ella, de mi hermanita, ella lo tramó.¡Uy!…
K.Y.: ¡Tisha! Le voy a pedir, mucho se lo pido, ¡no es necesario! Mire que fiesta maravillosa, el año nuevo. Vamos a recibirlo como una familia unida, como antes lo hacíamos.
Se escuchan afuera petardos, suenan los fuegos artificiales, se escuchan gritos de alegría.
Hipólita.: Lo recibimos. ¡Viva! ¡Los felicito, me lo perdí todo por culpa de ustedes!
Tíjon.: Pero,¿¡ la vas a cortar de una vez o no!?
Hipólita.: ¿Qué cosa vas a cortar? No me dejaron escuchar el discurso del presidente. Pudo haber dicho algo importante, pero acá organizaron un escándalo. ¡Almas puras!
Tíjon.: ¿Quién organizó esto? ¿Nosotros lo organizamos?
M.V.: Silencio-silencio,¡ amigos míos! Todos tenemos las copas servidas. Vamos a brindar por el año nuevo. ¡Hurra!
K.Y.: Míshenka yo me uno. ¡Feliz año nuevo!
Tíjon.: (Se pone de pie) ¡feliz año nuevo!
Hipólita.: ¿Saben qué? ¡Salgan todos de acá! Me vacían el lugar, ¡entienden! Yo, es posible, quiero celebrar sola. Así que, recojan todas estas porquerías y se van a donde quieran. ( Se pone de pie, toma el control remoto del televisor, pone algo con música festiva y ensordecedora).
Klavdia Yegórovna, Tíjon y Mijaíl Vasílievich cruzan palabras sobre algo, pero debido al ruido de la música no se escucha ni una palabra.
Hipólita con una copa en la mano, se mueve agitadamente haciendo un baile absurdo en tono de protesta. Arroja la copa al piso, se dispersan los fragmentos del cristal por el piso. Se arroja sobre el diván, toma un almohadón, lo golpea, lo despedaza con los dientes.
Todos se lanzan velozmente hacia ella. Mijaíl Vasílievich toma el control remoto y apaga la ensordecedora música.
M.V.: ¡Tranquilidad! Tiene histeria. ( Le tira champán a la cara de Hipólita).
Hipólita tiembla, se tranquiliza, después cae abatida y comienza a sollozar. Tíjon con una servilleta le limpia el rostro, procura consolarla.
Tíjon.: Tranquilizate, bueno, tranquilizate. Mirá, toma, bebe. ( Le da agua). Toma, es simplemente agua. (Ella toma la copa, bebe). Buenos , vos, por Dios, simplemente no sé.
Hipólita poco a poco vuelve en sí.
Hipólita.: (sollozando) ¿Qué? ¿No lo esperabas? ¿No viniste por esto?
Tíjon.: ¡Bueno-bueno-bueno! No comiences de nuevo.
M.V.: Tíjon, espere. Ahora todo volverá a la normalidad
Hipólita.: Nada volverá a la normalidad. ¿Lo oye? ¡Nada!
M.V.: (A Hipólita) Calma-calma. No es necesario gritar. ( Se acerca a K.Y.) Querida mía, espera un poco, por favor. (A Hipólita) ¿No prometía a usted una solución elegante a su problema?
Hipólita.: ¿Y bueno?
K.Y.: Míshenka Vasílievich, dele, por favor, otro día, no ahora, se lo ruego.
M.V.: Y para mí, es ahora mismo, no hay un momento más oportuno que este
K.Y.: Me parece, que esto sería más…
M.V.: ¡O menos! 8Besa a K.E en la mejilla) ¡Atención! Klavdia Yegórovna , por favor, tómeme del brazo
K.Y.: ¿Para qué? No, bueno, si es así de necesario…
M.V.: Es necesario
K.Y.: Muy bien, no me atrevo a objetar. Si es necesario, es necesario. (Se pone de pie al lado de M.V., lo toma del brazo). ¿Así está bien?
M.V.: Excelente. Tengo el sentimiento  completo, de que usted es una novia experimentada.
K.Y.: ¿Experimental?
M.V.: No, mi querida,mi dilecta, mi amada mía Klavdia Yegórovna
Hipólita.: ¡Payasos!
M.V.: ¡Otra vez pido atención! Permítanme un instante
Hipólita.: Lo permitíamos, y más.
K.Y.: ¿Puede, de todas formas, que lo prorroguemos?
M.V.: ¡Ni por nada! ¡Ahora o nunca!
K.Y.: Me rindo. Tániechka Semiónovna, Tijón, Míjail Vasílievich ahora les dirá algo.
Hipólita.: Nosotros ya lo sospechamos.
Tíjon.: Cállate un poco. No jodás
M.V.: Hoy, más precisamente ayer, 31 de diciembre a las 10 de la mañana nosotros con
Klavdia Yegórovna, de mutuo acuerdo...(a K.Y) ¿ de mutuo ?
K.Y.: Sí-sí, de mutuo. Tú tan bien le das largas al asunto...¡Oy! ¡Disculpa! ¡Usted estira la cosa! ¡Oy! ¡Otra vez! Por cierto, me percaté de eso de usted.
M.V.: No sé-no sé, ¡puede ser-puede ser!
Tíjon.: ¡Mijaíl Vasílievich!  Puede a pesar de todo… el año nuevo, con todo eso…
M.V.: Tíjon, usted tiene razón. Nosotros con Klavdia Yegórovna resolvimos darles a ustedes un regalo de año nuevo. Hoy...¡tfuuu! Ya ayer por la mañana entregamos una petición en el registro civil. Nuestro matrimonio se realizará cerca de dos semanas, el 14 de enero, justamente para el viejo año nuevo
. Y ese mismo día partiremos hacia Tel-Aviv, donde celebraremos la boda a orillas del cálido mar en compañía de mis amigos y vecinos. Medio añito viviremos en mi casa a orillas del mar, después nos iremos en un crucero…
Tíjon.: No entendí. Tel-Aviv, ¿esa misma? O…
Hipólita.:¿Esa misma?
M.V.: Esa misma, la ubicada en Israel. La tierra prometida
Hipólita.: ¿Es esto?
M.V.: ¿Qué cosa?
Hipólita.:¿La elegante solución del problema?
M.V.: ¿A usted no le gusta?
Hipólita.: ¿No por qué no? Es fuerte. Con pulcritud. No mancha.
M.V.: En ese caso tengo el pleno derecho de exigir el pago final.
Hipólita.: No entiendo. ¿Dónde está el comprobante? ¿Cuáles son las garantías? ¿Sobre cuál pago final se habla? Explíqueme, que no entiendo.
M.V.: No esperaba que fuera necesario explicar algo en este aspecto. Me atrevo a asegurarle, que sabré responder a usted fuerte, con pulcritud, y sin manchar.
Hipólita.:¡Bueno-bueno!
M.V.: ¡Feliz año nuevo!
Hipólita.: ¡A propósito y yo se lo aseguro a usted con este mismo final! ¡Ahora mismo le voy a decir todo a usted! ¡Ahora le voy a armar un nuevo año surgido del alma!
Hipólita toma el control remoto, apreta los botones. Retumba la música. Todo lo pone en movimiento. Refulgen los relámpagos. El pentáculo se desprende del lugar, chocando con todo en su trayecto,  pendiendo sobre las cabezas de los sorprendidos personajes.
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       CUADRO 12
A la mañana siguiente
Mijaíl Vasílievich y Tíjon en una completa calma beben té. Junto a la salida están las cosas de Tíjon. Tíjon está sombrío, evidentemente está confundido por los acontecimientos de anoche. Se prepara un sandwich, callando ofrece a M.V. el cual con un movimiento de la cabeza lo rechaza. M.V. se sirve para sí ensalada, con un gesto le ofrece a Tíjon, quien con un gesto la rechaza. Esto se prologa mucho. El primero en no soportar esta situación es Tíjon.
Tíjon.:Yo (Pausa) Yo quiero decir algo.
M.V.: No es necesario, Tíjon, decir nada. Todo está claro
Tíjon.: Pero yo, a pesar de todo, quiero hablar.
M.V.: ¡Tisha! Yo soy mayor que usted y tengo el derecho de llamarlo así. No vale la pena que te disculpes.
Tíjon.: ¿De dónde sacó usted que yo quería  disculparme?
M.V.: Simplemente veo que usted es una persona honrada, aunque según mi experiencia, yo debo decir, que raramente uno encuentra personas honradas en la milicia. Disculpe, en la policía.

Tíjon.: ¿A qué viene esto ahora?
M.V.: Usted, a diferencia de su hermana, con agudeza siente la injusticia. Esto lo comprendí desde un primer momento. Por cierto, ¿cómo está ella?
Tíjon.:Está acostada. Otra vez tuvo un empuje de presión. ¿Y la tía Klava? ¿Cómo está ella?
M.V.: Reposa. Se preocupa. Bueno. ¡¡Escuchar tales cosas!! Yo pensaba, que ella no iba a aguantar. Cuando su hermana comenzó a gritar, que no soportaba esperar que Klavdia Yegórovna...Bueno, usted entiende. Todo esto resultó espantoso.
Tíjon.: Yo quiero preguntar algo, ¿puedo?
M.V.: ¿Por qué no? Pregunte
Tíjon.: Tanka
 decía que lo contrató a usted para poder librarse de la tía Klava. ¿Es esto verdad?
M.V.: Es verdad
Tíjon.: No entiendo. No entiendo nada.
M.V.: No le es necesario, Tíjon, entender nada. No es posible comprender el amor. Él puede romper cualquier plan,  puede a los enemigos mortales hacerlos enamorados. ¿Usted leyó “Romeo y Julieta”?
Tíjon.: Sí...aquéllo no, no recuerdo.
M.V.: Bueno, “El maestro y Margarita” usted seguramente conoce la obra. Recuerda, “El amor saltó sobre nosotros, como salido de debajo de la tierra, ¡ como surge un asesino en un callejón, y ataca súbitamente a los dos!  Así fulmina el relámpago, como fulmina un puñal finés.”

Tíjon.:En el cine vi la película o en la tele, no recuerdo. Es una buena película. En general, prefiero a Dostoievski. ¿Y la tía Klava sabía sobre esto?
M.V.: ¿Sobe qué?
Tíjon.: Sobre lo que Tániuja le ordenó a usted.
M.V.: Yo le narré todo a ella antes de ir al registro civil.
Tíjon.: ¿Y ella después de esto se fue con usted?
M.V.: Ella no lo creyó. Dijo que yo no debía hacer bromas con malicia. Intenté explicarle que no bromeaba, que en efecto esto fue así, pero ella, incluso, no quería ponerse a escuchar. A propósito, todo el tiempo quise preguntar: ¿por qué usted a Klavdia Yegórovna la llama “tía Klava”?
Tíjon.: Ella es para mi una tía de sangre. Cuando el papá de Tániuja murió, tuvo el accidente en el sauna
, la tía Vera quedó sola, ellos trabajaban con la tía Klava por turnos. Si por la tarde la tía Vera tenía clases, nosotros nos quedábamos con la tía Klava, y después a la inversa. Ellas, pues, eran amigas y compusieron los horarios de clase especialmente para que cuando una de ellas estaba en la escuela, la otra se ocupara de nosotros. Tániuja tenía solamente un añito, y yo tenía casi diez. En nuestra aldea no había escuela, y mi madre me envío a casa de la tía Vera para vivir, para estar cerca de la escuela, pues y después , ella misma fue maestra, trabajaba con nosotros. (De forma imprevista se estremece, no con lágrimas) Discúlpenos, ¡por favor! ¡Tengo una vergüenza terrible! Yo no sabía que Tanka...que ella…
M.V.: Cálmese, Tíjon. Yo pienso que Klavochka perdonará a Tatiana. Pues, en realidad, antes qu todo, ya la perdonó. Ella es una persona frágil, que no conoce el mal. Ha sido una ofensa para ella, claro. Pero...al enojado es necesario llevar agua. Casi así.
Tíjon.:No. Pero yo a Tanka no podré perdonarla. Es todo. Es hora de irme. ( Se pone de píe)
M.V.: ¿Puede volver a pensar, se quedará?
Tíjon.: ¡Noooo! ¿Después de todo lo que ella armó acá? Nunca. Ahora me voy al sapsan
, me tiro a Moscú, allá tengo unos compañeros. Pasearé por la capital una semanita, y después al sur, a Sochi. Allá hay veinte grados y nosotros en Berelioj tenemos menos 40. Tomaré calorcito mientras no se acabe el dinero. ¡Sí! Aquí, quisiera dejarle para tía Klava… ( Saca un sobre pesado). Solamente no se haga la idea de negarse. Si no lo toma, yo por correo lo enviaré o abriré un cuenta en el banco.
M.V.: Yo no me niego. Vamos, se lo daré.
Tíjon.: Bueno, entonces, me voy.
M.V.: Quisiera por un delicado motivo hacerle esta pregunta. ¿Tiene algunos minutos?
Tíjon.:Un poco menos de quince minutos.
M.V.: Si a usted le entregan algunos billetes falsos, de gran valor, ¿usted qué haría? ¿Iría a la policía?
Tíjon.:¿ Para qué? No. Lo primero que harán es detenerlo hasta la aclaración de los hechos.¡Pequeño placer estar sentado en la jaula de los monos! Lo mejor es escribir una carta, señalar todas las circunstancias: quién dio el dinero, bajo qué condiciones y todo aquello, lo más detalladamente que pueda, adjuntar los billetes y enviar una carta certificada con un aviso sobre el encargo.
M.V.: Gracias, así me lo suponía. Lo mejor de todo, es la carta. Bueno, hasta pronto. Fue una gran alegría conocerte
Tíjon.: Y yo quisiera decir así también. No, con usted, exactamente, fue un gusto conocerlo, muy agradable. La hermanucha estropeó todo...el año nuevo, ¡Yojani babai
! ¡Es todo!  Me iré. No pasaré a ver a la tía Klava, no puedo, después de lo de ayer, no puedo. Mis respetos a ella de mi parte, y que no me guarde rencor.
M.V.: ¿Te despediste de tu hermana?
Tíjon.: ¡Ella como siempre! Me dijo “ andá a cagar” Bien, y me voy.
M.V.: Bueno, está bien. !Saludos a Kolymá!
Tíjon.: Sí, usted ya habló que solía frecuentar el lugar. Me interesa saber porqué
M.V.: Mi padre era un científico destacado, realizó algunos descubrimientos de significado mundial, pero a su ciencia la consideraban nociva. Y bueno, a la genética, por ejemplo. Y por ese peligro lo condenaron diez años en un campo de trabajo, Un año después de mi nacimiento. Mamá se fue tras él a una instalación. Así que el primer curso lo realicé en Kolymá, en Susumán, después, cuando a mi padre lo rehabilitaron, nos trasladamos a Magadán, pero bueno y hubo muchas más cosas.

Tíjon.: Lo entiendo. Adiós.
Se estrechan las manos.
Recogiendo sus cosas, Tíjon sale.
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   Epílogo
El aeropuerto. Klavdia Yegórovna y Míjail Vasílievich se encuentran en la sala previa al vuelo, ya pasaron el control de pasaportes y el aduanero.
Klavdia Yegórovna está sentada en una amplio y cómodo diván, Mijaíl Vasílievich le trae un helado en un vasito. Le suena el teléfono celular. Acelera su paso cada vez más rápido, da el helado a Klavdia Yegórovna, saca el teléfono.
M.V.: Tome, por favor, está muy rico, ya lo probé.
K.Y.: Muchas gracias a usted, hacía cien años que no comía helado
M.V.: (Por teléfono) Escucho. Sí. Sí-sí. Por supuesto. Bueno ¿cómo le puedo decir? ¿Ustedes ya enviaron el aviso o como se dice ahora, la citación? Bueno, muy bien. Yo pondré mi firma electrónica y para el día establecido yo estaré en la ciudad. Sí. Gracias. No, no tengo preguntas. Sí-sí, envíenla. La dirección ya la mandé, es todo...envíenla.
K.Y.: (Se entorna con recelo) ¿Con quién, usted, señor, tuvo el placer de llegar a un acuerdo?
M.V.: Con el cual, Klavochka, ocurrió un engaño, una pesadilla de fantasmas.
K.Y.: Hablá en ruso, por favor.
M.V.: Disculpame-disculpame.¡ querida! Llamaron de procuraduría. Están muy interesados por mi carta. Pero más interesados por los billetes falsos y su procedencia. Temo, que Tatiana, ella misma Hipólita, ella misma tu vecina, ella misma tú… entre tanto, no vamos a enfrascarnos en la historia del asunto.
K.Y.: ¡¿Qué?!¿Cuál carta?
M.V.: Ya te conté de ella, ¿ tú lo olvidaste?
K.Y.: Sí, seguramente, lo olvidé. ¿Y que había en aquella carta?
M.V.: Hablaba de los dólares falsos con los cuales Tatiana quería tenderme una trampa.
K.Y.: Más concretamente
M.V.: Yo con lujo de detalles describí toda la situación, adjunté esos mismos billetes y envié la carta a la procuraduría . En efecto, esto me lo aconsejó Tíjon.
K.Y.: ¿Tisha?
Pausa extensa
Se escucha un comunicado por los parlantes: “Su atención por favor. Los pasajeros con rumbo a Tel-Aviv tengan a bien acercarse a la puerta número cuatro”
K.Y.: ¿Para qué? ¿Para qué me dijiste esto?
M.V.: ¿Para qué preguntas? Sí está todo claro. El mal debe ser castigado. Ella quería meterme en la cárcel y quería quitarte tu habitación…
K.Y.: Misha (Comienza pesadamente a respirar). Mijaíl Vasílievich…
M.V.: (Agitado) ¿Qué pasa, querida mía?
K.Y.: ¿Cómo es posible seguir viviendo? No entiendo. ¿Para qué tú me dijiste esto?
M.V.: ¡No mortifiques tu alma! No te preocupes así.
K.Y.: ¿Para qué tú me dijiste esto?
M.V.: Quiero que te tranquilices.
K.Y.: ¿Pero qué es lo qué has hecho Míshenka? Yo...yo no podré…
M.V.: ¿Qué cosa tal he hecho? ¿Qué ocurre? ¿Sobre qué hablas?
K.Y.: (Con dificultad): Me es muy penoso, Míshenka , querido mío… no podré volar contigo hacia el cálido mar...
M.V.: ¿Cómo es esto de “no podré”?
K.Y.: No te enojes… (sonríe débilmente) sol mío...yo...creo que...me...mue…
(el vasito de helado cae de su mano).
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      FIN
� Alusión al popular refrán ruso “la repetición es la madre del conocimiento.”


� El personaje en tono de broma utiliza un juego de palabras intraducible al español.


�El personaje señala un apodo perteneciente al léxico estudiantil. ValMij es una empresa de San Petersburgo vinculada con los artículos de oficina. Por lo tanto mediante un tropo se pretende expresar una característica de este profesor: burócrata, aferrado a los formalismos y a los papeles.


�El autor alude al conocido refrán ruso “K nochi nie ponimai chertei” No menciones a los diablos en el anochecer”.


�Adiós, en francés en el original. Nota del autor.


�Por favor disculpe, en francés en el original. Nota del autor.


�Abrigo de piel típico de los pueblos de Siberia.


�Botas de piel de reno o de foca, típicas de las zonas árticas de Rusia.


�Versos del poema de Pushkin “Yo la amaba” de 1829.


�En Rusia cuando una visita ingresa en el hogar es provisto por los dueños de casa de pantuflas u otro calzado a los efectos de que la suciedad de la calle no ingrese en la casa. Suele disponerse al lado de la puerta un mueble con distintos calzados para las visitas.


�Lariosik: personaje de la novela “La guardia blanca” de M. Bulgákov y de la pieza teatral “Los días de los Turbin”, refiere al carácter insensato, gracioso, torpe e ingenuo del personaje.


�El balik es una preparación compuesta de distintas variedades de pescado salado y seco.


�Los chucotos o chukchis son una etnia que habitan Siberia  hasta ña península de Kamchatka.


�Lovelace es el personaje de la novela “Clarisa Harlowe” (1748) de Samuel Richardson (1689-1761). Este personaje se caracterizaba por ser un galán y un seductor que pretendió raptar a Clarisa, protagonista de la novela.


�En el texto original se utiliza un verbo en sentido figurado que significa sobornar. Pero su sentido general es “pegar” “untar”, “colocar un liquido”. Este último sentido es el que interpreta el personaje de Klavdia.


�Operadora de radio durante el tiempo de la guerra.


�El personaje recita unos versos de Pushkin de 1829. Este verso se ha transformado en un aforismo.


�Versos del poema señalado de Pushkin.


�Alusión a la película “Las aventuras de Buratino” basada en el cuento de Alexei Nikolaievich Tolstoi “El llavero de oro o las aventuras de Buratino”. Buratino tiene una clara inspiración en el personaje “Pinochio” de Carlos Collodi.


�Crema hecha en base a leche, es uno de los principales ingredientes de la cocina rusa.


�Sobre la Avenida Nevski se encuentra “Gostiny Dvor, un importante centro comercial de referencia en toda la ciudad.


�Dicho lago se encuentra en un Parque Nacional, no muy lejos de San Petersburgo.


�Aquí los personajes usan un diminutivo del nombre Boris: Boria


�Plato de la cocina georgiana, extendido en Rusia. Consiste en una pasta rellena, para su consumo se toma con los dedos su cabito, se muerde la parte superior, se succiona el jugo de su interior y luego se procede a ingerir toda la unidad.


�En el original este personaje usa una expresión concerniente al léxico carcelario para expresar el concepto de altanería o alarde.


�Wolf Messing (1899-1974) fue un reconocido medium y telepático de origen polaco que residió en la Unión Soviética.


�“Ciencia y vida” en ruso “Nauka i zhizn” revista soviética dedicada a la ciencia comenzó a editarse en 1934 y se publica actualmente.


�En la Unión Soviética, en algunas ciudades importantes o ciudades de provincia, los palacios de cultura eran salas de teatro, cine, y lugares donde se presentaban orquestas y grupos de danza.


�Diminutivo afectuoso de Iván.


�Ciudad ubicada a 50 kilómetros de San Petersburgo, famosa por sus balnearios y lugares de descanso.


�En Rusia se celebra el año nuevo colocando un abeto en el hogar.


�En inglés en el original


�En francés en el original


�En Rusia, y  durante la Unión Soviética también, en la noche del año nuevo, el presidente se dirige a la nación con motivo de la celebración del nuevo año. Dicho discurso se emite en directo por televisión.


�La ensalada schuba, “abrigo”, está compuesta por varias capas de ingredientes superpuestas ( papas, mayonesa, pescado salado, huevos cocidos, zanahoria , mayonesa y  remolachas cocidas), de ahí su nombre. Junto a la ensalada Olivié (conocida como ensalada rusa en algunos países de América Latina) y la ensalada vinegret, son las ensaladas típicas de las mesas de fin de año en Rusia.


�Con la revolución de noviembre de 1917 se implementó la adopción del calendario Gregoriano, el cual tiene una diferencia de 13 días con respecto al  Juliano, utilizado en Rusia en aquel entonces. En la Unión Soviética, y en Rusia, las celebraciones laicas emplean el calendario Gregoriano y las religiosas de la Ortodoxia el calendario Juliano. No obstante, la práctica de celebrar el año nuevo el 14 de enero (acorde al calendario Juliano) se ha mantenido desde los tiempos de la Unión Soviética hasta el día de hoy. Por lo tanto en Rusia se celebran dos fechas de año nuevo, el  primero de enero según el calendario Gregoriano y el 14 de enero según el Juliano, el cual se denomina “viejo año nuevo.”


�En los tiempos de la Unión Soviética las funciones estatales de preservar el orden interno y combatir el delito estaban en manos de la milicia. En la Federación Rusa la milicia no existe, esas funciones las cumple la policía.


�Diminutivo cariñoso de Tatiana


�“El maestro y Margarita” obra de M. Bulgákov (1891-1940). Esta novela no vio la luz hasta 1966.


�En  Rusia se tiene por costumbre tomar baños de vapor en saunas construidos de madera. A veces ocurren fallas con las calderas dando lugar a accidentes mortales.


�Tren bala que une San Petersburgo con Moscú


�Es un personaje del folclore eslavo, un viejo malvado el cual asusta a los niños. Yojani alude a una modificación con intencionalidad eufemística de la palabraa “yobani”, ébano. Por lo tanto la expresión tiene el objetivo de cuestionar la calidad de un objeto para denigrarlo. El personaje aquí lo emplea para manifestar su decepción ante el personaje de Tania.


� Kolymá fue uno de los lugares donde más trabajadores llegaron víctimas de la represión política del período estalinista. El personaje menciona la rehabilitación ocurrida durante el período de desestalinización impulsada por Krushiov a mitad de la década del 50. En estos años miles de personas recobraron la libertad y los estatus y  puestos en la sociedad que poseían antes de su detención.
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